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    Capítulo 1


    Cuando América Máximo conoció que tenía que ir a pasar 24 horas encerrada en una casa con ella, simplemente no supo cómo reaccionar.


    Todo pasó tan rápido y ella estaba tan anonadada, que sus míticos reflejos para reaccionar ante las situaciones más imprevisibles decidieron irse de vacaciones.


    Miraba a su jefe comentando todos los detalles (o lo que él consideraba detalles), pero su mente en realidad seguía haciendo esfuerzos para entender aquella situación.


    Primero fue una sensación de incomprensión «¿De qué habla este?», seguida de un inicio de pánico que se instaló como una garra en su estómago. Al pánico le siguió, casi que por instinto, el deseo de negarse a hacerlo, pero enseguida comprendió que ese momento había pasado mientras su cerebro intentaba torpemente procesar todo.


    —América, supongo que no tengo que insistir mucho en la importancia de este programa. Ya sabes que llevamos más de un año intentando que Eva de Juan acceda y hasta hace apenas una semana solo nos daba negativas. Es el primer programa de televisión en el que participa desde hace casi dos años. Todo tiene que salir perfecto.


    «Perfecto, por supuesto, ¿qué puede salir mal cuando vas a estar encerrada con tu ex después de 8 años sin verla? Perfecto, todo saldrá perfecto».


    Dentro de un mes, América Máximo estaría 24 horas bajo el mismo techo con una mujer que nadie sabía que había sido el gran amor de su juventud, quizás el gran amor de su vida.


    Un gran amor que las llevó a ambas a cotas de dolor inimaginables y que por nada del mundo quería volver a experimentar.


    Esos años la habían convertido en una presentadora de televisión de éxito, su programa era el rey indiscutible de la noche y ella, la mujer por la que suspiraba medio país.


    Con 34 años se escudaba en una intrigante soltería que de vez en vez rompía con algún guapete de turno. El resultado era el mismo: unas semanas de ilusión, alimentadas por el fuego de cualquier inicio, seguidas de ese insistente vacío que tanto conocía.


    Eso era lo que más odiaba, la sensación de vacío, de saber que algo faltaba. ¿Realmente era lo que más odiaba? Porque también estaba esa horrible inquietud que se le instalaba cada vez que estaba cerca de una mujer que le atraía.


    La misma inquietud que reverberaba cuando coincidía con mujeres que todos sabían que eran lesbianas. Sus emociones eran una mezcla entre el miedo a que «notaran» algo y el impulso casi irresistible de la atracción.


    Para el gran público, por supuesto, era solo una mujer que podía tener a cualquier hombre y de hecho lo tenía, lo exprimía todo lo que quería y después tiraba sus sobras para las demás.


    ¿En qué momento llegó a aquella situación? ¿Cuándo se convirtió en una presa de sí misma?¿Fue en el momento en que todo se derrumbó con Eva?


    Cada vez que lo recordaba, y eso pasaba con demasiada frecuencia, una sensación de vergüenza y arrepentimiento tan intensa la recorría, que en más una ocasión alguien le había preguntado si le pasaba algo debido a la palidez que se instalaba en su rostro.


    Y en cada ocasión América Máximo se preguntaba lo mismo, «Si aquello no hubiese pasado, ¿cómo sería mi vida?, ¿habría logrado lo mismo?» y sobre todo «¿Ha valido la pena?».


    Más de 10 años después América no tenía respuestas. Su vida no la hacía feliz, es cierto, pero era la vida que quería, por la que había luchado durante muchos años.


    La acusaban de fría, de controladora, de adicta y obsesiva con su trabajo «¿Cómo cree la gente que se llega a tener fama y dinero con 34 años? Pues mirando fijamente tus objetivos y dejando de lado (o quitando) todo lo que te desvíe del camino».


    Existían otros caminos, por supuesto, pero eran las excepciones. Podías nacer rica, con todo dado, pero ese no era su caso.


    También podías tener un talento descomunal que te convirtiera casi que por mandato de la genética en un ser especial. Ese era el caso de Eva de Juan.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Eva de Juan no tuvo que abrirse camino entre la competencia, ella simplemente no tenía competencia.


    Nunca luchó con fiereza por nada porque ella y todos los que la conocían sabían que más temprano que tarde terminaría teniendo éxito en algo.


    Eva se dedicaba a hacer lo que le apetecía y a ello se entregaba en cuerpo y alma. Mientras América tenía unos objetivos y sin importar cómo fuera el camino los perseguía, Eva simplemente hacía aquello que le despertaba pasión.


    Durante casi un año América Máximo supo lo que era ser el objeto de la pasión de Eva de Juan. Desde entonces cree que nada en la vida podrá superar esa sensación de privilegio absoluto.


    Finalmente, Eva terminó siendo una de las mejores escritoras de su generación (más de uno decía que una de las mejores escritoras en varias décadas) igual que podía haber sido una gran pintora, una extraordinaria pianista o incluso una talentosa matemática. 


    Para ella todo fluía, se dedicaba a lo que le gustaba e irremediablemente lo hacía mejor que los demás. 


    Ese fue parte del problema con América. La presentadora, por aquel entonces una recién graduada con un desbocado hambre de éxito, sentía que jugaba con desventaja, que al lado de Eva siempre sería la «novia de Eva de Juan».


    «Madre mía, ¿la novia de Eva de Juan?» Solo con pensar esa frase 10 años más tarde, una debilidad recorría todas sus articulaciones y cambiaba el ritmo de su respiración. 


    Eva no quería ni imaginar qué significaban esas señales, prefería atiborrarse de trabajo para mantener bien escondido pensamientos que consideraba peligrosos. 


    Pero con 23 años ser conocida como la novia de alguien no le hacía la más mínima gracia. Ella quería tener éxito y para América Máximo eso se traducía en ser famosa y tener dinero, mucho dinero. 


    Mentiría descaradamente a sí misma si considerase ese como el problema que llevó a una separación que aún hoy tanto dolía. 


    El verdadero problema no fue más que su cobardía y su ambición, una combinación que en la vida sentimental solo lleva a deslucidas aventuras o estrepitosos fracasos. 


    ¿Pero la cobardía fue solo de ella? No, la cobardía fue de ambas y eso escocía aún más. Recuerda estar rogando a Eva por tener una conversación de pocos minutos para intentar explicar todo lo que sentía y a cambio, recibir de esta solo silencio. 


    ¿Cómo se puede mantener el silencio ante alguien que sabes que te ama y que evidentemente está desesperada? ¿Cómo puedes decir que amas y negarte a una última palabra, resistir la tentación de un adiós?


    La joven periodista había empleado muchos días intentando contactar a Eva. Todo llegó a un punto en el que algunos amigos comunes y su hermano empezaron a sugerir que aquello se le estaba yendo de las manos. 


    Ella, aun desesperada,  tampoco llegaba a ocultarse que su comportamiento rayaba la obsesión. 


    Se sentía culpable, por supuesto, pero poco a poco esa culpa fue siendo sustituida por una rabia incontenible que aún hoy persistía. 


    «¿Cómo pudo, cómo pudo hacerme eso?¿Cómo pudo pasar página tan rápido?»


    Pasarían dos años antes de que América Máximo volviera a ver a Eva de Juan. 


    Fue en la fiesta de presentación de un libro de un amigo en común, uno de esos compromisos que por mucho que temes no puedes librarte. Sabía que ella estaba invitada y ya a esa altura, lo menos que quería era volver a verla. 


    Durante dos años, América solo supo de Eva a través de la escasa información que le llegaba mediante su hermano o por la prensa. Sabía que había publicado su primer libro con más éxito de crítica que de público, algo que con los años cambiaría radicalmente. 


    Sabía que el libro resultaba casi deprimente y que los amigos que se atrevieron a leerlo describían que sentían una especie desesperanza en medio de la lectura. Por supuesto, el libro de Eva de Juan tenía por protagonista una pareja destrozada. Todo muy ficción. 


    América nunca se atrevió a leerlo, temía que podía doler demasiado. Evitaba hasta acercarse a las librerías; una sola ojeada a la portada podía acabar con muchos años de construir una coraza que era cualquier cosa menos sólida.  


    En esos dos años después de la ruptura, ¿tuvo Eva alguna nueva relación? América no lo sabía, sus pocos amigos en común no lo comentaban y ella nunca se atrevía a preguntar. 


    Ninguna respuesta la haría sentir bien. Si la respuesta hubiese sido no, de cierta manera se sentiría responsable de haber frenado algo en la vida de Eva. 


    Si la respuesta hubiese sido sí, si la respuesta hubiese sido sí...no quería ni pensar en eso. Se sentía enferma solo de imaginar que otra boca exploraba su boca, que otros dedos la penetraban, que otros oídos la escuchaban jadear. 


    Los días más oscuros llegaba a admitir que seguramente Eva de Juan estuviese, al menos, teniendo sexo con otras chicas. 


    La conocía y sabía que para ella el sexo era como un ejercicio más. Algunas personas iban al gimnasio, Eva de Juan iba al gimnasio y además tenía sexo, todo era parte de su rutina. 


    Al contrario de América, a la que la levedad siempre le resultaba cuesta arriba, Eva lograba separar perfectamente sus afectos de una buena follada. Sabía que su ex podía tener sexo con una chica sin sentir el más mínimo cariño por ella. 


    Y cuando se juntaban el afecto y el sexo, o para ser exactos, cuando ellas dos tenían sexo, era como si dos piezas encajaran perfectamente con el único objetivo de explotar. 


    Llegó a sentir el sexo casi como un arte al lado de Eva de Juan. Llegaron a perfeccionarlo tanto, que estaba casi segura que nunca nadie las haría sentir igual. Al menos tras esa creencia le gustaba parapetarse. 


    Con el sexo llegaron a un punto en que lo sintieron tan parte de lo que eran como pareja, que América Máximo pensaba que algunas reacciones de Eva eran solo de ella. Imaginarla experimentando lo mismo gracias a otra persona lo sentía cercano a la traición. 


    Ese agarrarla por el pelo cuando tenía un orgasmo, su grito desgarrado al terminar, la forma en que se deleitaba mientras su lengua exploraba una y otra vez su entrepierna; todo eso era patrimonio exclusivo de América y para nada necesitaba saber que no era así. 


    Cuando llegó el momento de ir a la presentación del libro de su amigo y ver por primera vez a Eva después de tanto tiempo, América demoró su entrada todo lo que pudo. Llevó de compañía a una compañera del trabajo pensando que así se sentiría menos desvalida. 


    Julia aceptó, ajena a la verdadera causa de una invitación que no esperaba. Ambas se habían conocido hacía poco más de un año en la cadena de televisión en la que trabajaban e inmediatamente se sintieron bien la una con la otra. 


    Fue una muy buena sorpresa para Eva encontrar en el medio televisivo, tan lleno de envidia, egos y zancadillas, a alguien como Julia, una periodista de raza realmente interesada en hacer periodismo de calidad y para nada buscando fama.


    Julia y América habían construido una amistad que si bien no era entrañable, ese calificativo generalmente se gana con años de vivencias juntas, sí era franca. 


    El carácter alegre de Julia ayudaba a aligerar la solemnidad de América, que desde que se separó de Eva solo parecía interesada en trabajar y escalar, trabajar y escalar. 


    Cuando llegaron a la presentación ya hacía rato que había empezado, algo que América sabía y había hecho a propósito. En el mismo instante que entró la vió, o más bien su instinto la alertó de que Eva de Juan estaba en la misma habitación que ella.


    De forma automática, sus ojos se dirigieron al punto exacto de la primera fila en la que estaba sentada la mujer que tanto amor y tanto dolor le había provocado. No hubo duda ni vacilación, sus ojos sabían que estaba ahí y no fallaron. 


    —¿Te sucede algo? América, ¿estás bien? —le susurraba Julia al verla detenida a medio camino de la sala en la que ya empezaban a llamar la atención. 


    El susurro de Julia no hizo más que provocar que más gente se girara a hacia ellas, pero América solo vio la mirada que dos años después obtenía de la mujer que más amaría en su vida, aunque eso era algo que ella aún no sabía. 


    La presión de la mano de Julia en su codo logró que se moviera en busca de las sillas más cercanas. Tomó asiento como pudo, con la sensación de que había cosas desprendiéndose en su interior. 


    ¿Qué vio América en los ojos de Eva? La nada, eso vio. Eva se limitó a mirarla unos segundos y después, con toda la calma del mundo, simplemente se giró hacia donde estaban los presentadores. 


    América no sabía qué iba a suceder después de encontrar a Eva y como pasa casi siempre que esperamos algo sin definiciones concretas, se sintió desilusionada. Si lo pensaba bien, si pensaba en la Eva que ella conocía, no tenía más remedio que aceptar que esa sería su reacción más esperable. 


    Calma aparente, aunque por dentro tuviera un caos llevándole la vida. Pero, ¿realmente había un caos en la vida de Eva? ¿Y si había pasado página? ¿Si realmente sentía...nada? 


    Una especie de angustia y ganas de llorar se apoderaron de América durante todo el tiempo que estuvo allí sentada. Al terminar la presentación, su primer impulso fue largarse de inmediato, pero sabía que no podía más que esperar para felicitar a su amigo e intercambiar saludos con otros conocidos. 


    Decidió tomar una copa con Julia y esperar a que el grupo de personas que rodeaba al escritor se aligerara para poder acercarse. En todo momento, una parte de sí estaba atenta al lugar que en la sala ocupaba Eva y se mantenía lo más lejos posible de allí. 


    Solo que América no contaba con Julia, tampoco contaba con que Julia hubiese leído el libro de Eva y menos aún contaba con que le había gustado. Vamos, que Julia admiraba a su ex, al menos a la escritora que era, y no pensaba salir de allí sin haberle dirigido la palabra. 


    —Vamos, acompáñame a saludar a Eva de Juan —dijo Julia mientras a América algo le saltaba dentro (¿tenemos animales que resucitan en nuestro interior en presencia de una ex?).


    —¿Qué? Yo no voy a ninguna parte, felicito a Pedro y me voy que estoy agotada.


    —Oye, te acompaño a un presentación que en verdad me importa poco ¿y ahora eres tú quien no quiere acompañarme 5 minutos?


    —¿Pero por qué quieres que te acompañe? Ve tu sola, no te va a comer— («al menos no aquí», pensó América con un poco de sorna).


    —Venga, anda, serán solo 5 minutos. Me da un poco de corte acercarme. Su libro me pareció extraordinario, deberías leerlo, es de lo mejor que he leído en mucho tiempo. 


    Por supuesto, América no esperaba menos que lo mejor de algo que saliera de Eva, aunque en esos momentos estaba muy lejos de reconocerle ninguna cualidad. 


    —Según he escuchado, no es más que un libro deprimente.


    —Es un libro oscuro, es verdad que no te alegra el día, pero cuando lo terminas sabes que acabas de leer una obra extraordinaria. Es una especie de viaje a la destrucción de una pareja, deberías leerlo, sirve para prevenir posibles meteduras de pata. 


    América lo menos que quería era escuchar los detalles del libro que su amiga parecía empeñada en contarle. Tomó del brazo a Julia y tiró de ella hacia donde estaba Eva. 


    La presentadora siempre se preguntó de dónde salió aquel impulso, ¿la rabia quizás? ¿el deseo de no ser ignorada?


    —Vamos, yo te la presento


    —Pero, ¿conoces a Eva de Juan? —preguntó Julia con evidente cara de asombro


    —Si, nos conocimos hace años, no se si se acordará de mí, no pasa nada por intentar presentártela


    En menos de lo que esperaba allí estaban, a un metro de distancia de Eva. 


    —Eva, ¿qué tal?, ¿cómo estás?


    Todavía 8 años después, América se sentía orgullosa de lograr que en aquel momento le saliera la voz y no el desgarro ahogado que sentía por dentro. 


    Eva de Juan la miró, con esa mirada tan concentrada y calma que ponía cuando algo la desconcertaba. Cualquiera que no la conociera tanto como América conocía a Eva, habría podido pensar que intentaba recordar quién era la mujer que le hablaba. 


    Fueron unos pocos segundos que América experimentó como muy largos. Otra vez en su vida se sentía arrastrada hacia aquel rostro que lo mismo le despertaba una rabia incontenible que el deseo de tomarlo en sus manos y ahogarlo a besos. 


    —América.


    Solo pronunció su nombre y el inmenso dolor que la había atenazado durante tanto tiempo volvió a presentarse ahí, delante de ella. 


    América decidió que solo le quedaba huir, que ya nunca más quería volver a experimentar lo mismo, que si amar a alguien significa arriesgarse a volver a sentir un dolor así, prefería no amar. 


    Que amen los valientes o los inconscientes. Ella era una cobarde que prefería vivir adormecida. 


    —Te presento a mi amiga Julia, quiso venir a saludarte porque le gustó mucho tu libro. Voy a felicitar a Pedro Julia, así que te dejo para que hables con Eva


    Y dio media vuelta. 


    Tendrían que pasar más de 8 años para que América Máximo y Eva de Juan volvieran a encontrarse.


    Esa noche de la presentación del libro, Julia se había acercado como 15 minutos después contándole que Eva se había marchado, que al parecer se sentía un poco indispuesta. 


    Las dos periodistas no tardaron también en irse, cerrando así una puerta que se negó a volver a abrirse hasta muchos años después. Eso sí, cuando se entornó nuevamente, su fuerza fue tan brutal que arrasó con todos los cimientos construidos durante tanto tiempo. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    —¡Joder!, ¡que alguien quite esto de en medio! ¿Para qué os pagan? —gritó América en medio de una grabación.


    —América, ¿podemos hablar un momento?


    —¿Qué quieres Pablo? Mira la hora que es y no hemos terminado, harías mejor en poner un poco de orden en este desastre a ver si en algún momento logramos salir de aquí.


    —América, por favor, acompáñame un momento.


    Con evidente mal humor, América siguió al asistente de dirección, un chico casi siempre amable y muy resolutivo con el que se llevaba bien, pero hoy no era más que otra persona a la que lanzar su furia. Nada nuevo desde hacía más de una semana. 


    Y oye, qué casualidad, hacía el mismo tiempo que le habían dicho que pasaría 24 horas con la mujer que «me jodió la vida», era «una egocéntrica incapaz de mirar más allá de su ombligo» y no «podía mantener sus piernas cerradas, promiscua de los cojones».


    Sí, América estaba de muy mal humor y toda excusa era buena para ensalzarse en una discusión con cualquiera que se pusiera en su camino. 


    Ya no sabía si esa ira que la consumía, bien alimentada con una notable dosis de ansiedad, se debía a que tenía que hacer el programa con Eva o en realidad eran los viejos rencores hacia su ex lo que provocaba tanta crispación. 


    Sabía perfectamente que estaba desbocada, que a su alrededor todos pagaban los platos rotos de una situación que ni imaginaban. 


    Sí, lo sabía, pero no podía hacer nada para controlarlo. Ella no era la alegría de la huerta, nunca lo había sido. No intimaba con sus compañeros más allá de los compromisos propios de la profesión y se mantenía a una prudencial distancia, la suficiente para ser respetada a la vez que tildada de fría, en ocasiones de estirada. 


    No obstante, era una profesional como la copa de un pino y la estimaban, de eso estaba segura. 


    También sabía que esta última semana estaba jugando muy bien las cartas para convertirse en la nueva insoportable de la cadena. El llamado de Pablo era una evidencia de que estaba tirando demasiado de la cuerda. 


    —América, ¿estás bien? ¿Sucede algo? No quiero meterme en tu vida, pero es que llevas unos días un poco rara. Vamos, hablando claro, nos estás dando una semana difícil. 


    —¿Yo difícil, Pablo? ¿La culpa es mía? Yo me limito a hacer mi trabajo y estaría genial que los demás hicieran lo mismo


    Sabía que estaba a la defensiva, pero era su reacción normal ante lo que percibía como un ataque. 


    —Mujer, que yo no digo que no hagas tu trabajo, lo haces y tan bien como siempre, lo que sí es verdad que parece que estás como más irritable últimamente. Y eso afecta a todos, América. Sabes mejor que nadie que pasamos muchas horas juntos y que es importante crear un clima lo más cordial posible. Ya bastante tenemos con el estrés propio de este curro. 


    —A ver Pablo, que estoy bien, perfectamente, quizás me haya pasado un poco con alguna contestación y te pido disculpas. No creo que sea para tanto 


    América definitivamente no era de las que dan el brazo a torcer. 


    —No pasa nada, solo que creo que debo decir esto para que estés más atenta. Somos tus compañeros y te estimamos. Ya sé, ya sé que no somos amigos, pero sí te estimamos y lo que menos queremos es verte como una furia todo el día. 


    —Joder Pablo, que no estoy como una furia, es que exageras


    —Vale mujer, vale, pero, por favor, prométeme que serás más cuidadosa, me encanta ver a la América guapa y controladora de siempre. 


    La presentadora no pudo menos que sonreír ante el arte de su compañero para hacer que disminuyera en algo su mal humor.


    —Está bien Pablo, sacaré paciencia para no herir la sensibilidad de ninguno, que parece hay mucha piel fina en esta empresa.


    Noop, definitivamente ella no era de las que reculan, aún sabiendo que la culpa era suya. 


    Intentó controlar un poco mejor sus reacciones, pero los resultados fueron mediocres. Las semanas siguientes se presentaban incluso más difíciles. Era el cumpleaños de su madre y tenía que ir a visitarla. La distancia no era mucha, pero cada vez que regresaba a su ciudad natal le suponía un esfuerzo. 


    Para empezar la relación entre ella y sus padres no era precisamente fluida. Y claro, estaba el detalle de que vivían en la misma ciudad de provincia que Eva. 


    La escritora pasaba gran parte de su vida fuera, según le dejó entender su hermano en alguna oportunidad. No obstante, ella evitaba hasta el absurdo volver a un lugar en el había experimentado su mayor cuota de felicidad. Y de infelicidad. 


    Muchas veces prefería mandar un coche a buscar a sus padres y se reunían en su casa. Y eso cuando ya no tenía más excusas para evitar verlos. 


    América nunca les perdonó que cuando más los necesitó, el momento en el que más vulnerable se sintió —cuando les confesó que su pareja era una mujer— sus padres se limitaron a realizar advertencias al estilo:


    —¿Sabes lo que estás haciendo? ¿Entiendes que esto te puede complicar mucho la vida?


    ¿Complicarle la vida? América estaba viviendo con una intensidad que no creía posible, estaba amando tanto que dolía y sus padres, en medio de su mediocre vida, venían a decirle que tuviera cuidado.


    A partir de aquel momento la relación con ellos ya nunca fue igual, no discutían, pero en realidad tampoco se comunicaban. 


    Se limitaban a hablar de cosas intrascendentes y a mantener la cordialidad, pero poco más. 


    América Máximo sabía que sus padres la querían, pero también sabía que desde el mismo momento en que se mostró toda ella, para sus padres había dejado de ser la chica perfecta y comenzaron a verla como alguien que tenía un gran defecto que ellos preferían ignorar. 


    Pero no todo fue malo con su familia, estaba Max (en realidad era Máximo Máximo, un nombre demasiado serio para alguien que iba por la vida flotando), un hermano que llegó a serlo todo para ella en sus horas más bajas. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Max era dos años mayor que América, pero en realidad parecía ser un adolescente eterno. No había forma de quitarle esa sonrisa chulesca de la cara ni minarle un poco su optimismo crónico. 


    Max era alegría, energía, buen rollo. No era guapo, era extrañamente atractivo, lo justo para haber ligado más que cualquier otra persona que América haya conocido. 


    Lo más curioso de todo es que ella conoció a Eva gracias a Max y era curioso porque en realidad Max perseguía ligar con Eva. 


    La escritora llevaba un año fuera, había ido a estudiar arte a Londres, y desde que regresó había comenzado a retomar viejas amistades, entre ellas Max y su grupo de amigos. No ocultaba su orientación sexual, pero de cierta manera todos asumían que era bisexual. 


    Para Max, un ligón donde los hay, el que fuera bisexual era un punto a favor, así que apuntó toda su artillería hacia el nuevo objetivo. Fue gracioso porque en el mismo momento que Max dejó claras sus intenciones, Eva de Juan también fue muy explícita con las suyas. 


    —Max, a mi sí me gusta alguien de tu familia, pero no eres tú. Lo siento, eres genial, pero no mi tipo —le dijo Eva con una sonrisa juguetona. 


    Ella sabía perfectamente que Max era de esos tipos escasos que no se lo iba a tomar a mal, que en realidad se reiría con la situación. 


    Pero antes de la risa vino la intriga, ¿alguien de su familia? Max contaba que en principio creyó que le gustaba algún primo, aunque en realidad le costaba ver a Eva de Juan interesada en ninguno de ellos. 


    Pronto Eva aclaró todo. Y si algo no se puede negar es que lo dejó meridianamente claro:


    —Tu hermana, tu hermana me tiene trastornada.


    Max decía que en un primer momento le ganó el asombro y casi tiene que recoger la boca del suelo, pero después le entró la risa.


    —¿Am? ¿Te gusta Am?


    —Pues sí.


    —¿Te gusta mi hermana? —insistió con algo de extrañeza. 


    —Sí, creo que eso ya ha quedado claro.


    —Pero si mi hermana es hetero, Eva


    —¿Seguro?


    ¿Seguro, estaba Max seguro de que América, su Am, era hetero? En realidad, era algo que había asumido, bueno, en realidad no era algo que se hubiera preguntado. Era su hermana, por dios, él no se preguntaba por la sexualidad de su hermana. 


    Y aunque no fuese su hermana, simplemente asumía que era heterosexual, eso es lo que se hacía, ¿no? Naces y simplemente se asume que eres heterosexual, nada de esperar a ver esta niña que nos sale. 


    Pero Eva sembró con aquel comentario la duda en Max. Ya en ese punto, Max Máximo estaba más avanzado que América, que ni la duda se planteaba. 


    América simplemente sabía que se ponía muy nerviosa cuando se encontraba con el grupo de amigos de su hermano en el bar y ella, Eva, estaba cerca. 


    Que cuando llegaba no podía aguantar las ganas de buscarla para comprobar si ya había entrado y que su cercanía le disparaba un montón de cosas raras en el cuerpo. 


    Por ejemplo, cuando Eva de Juan estaba cerca, América Máximo era una chica graciosa ¡Graciosa a nivel de decir chistes! 


    Años después, siendo una presentadora de éxito, América no podía menos que recordar a esa chica y reírse con algo de vergüenza y nostalgia. 


    Cuánto había cambiado. Ya no hacía chistes, ahora manejaba la ironía y el sarcasmo como nadie. Ahora no buscaba la atención de una chica, ahora tenía la prisión de todo un país atento a su menor movimiento. 


    Pero 10 años antes, América era una chica que se ponía muy nerviosa delante de otra chica y en realidad no sabía por qué. Tampoco era que le interesara saberlo, porque al contrario de lo que sucede con otros nervios, los nervios del primer amor son maravillosos y siempre queremos más. 


    Fue en una de las salidas con el grupo de amigos de su hermano que Eva finalmente se decidió a invitarla a tomar algo. Tomar algo a solas, ellas dos, al día siguiente. Poco más y tienen que recoger a Eva con un desmayo en el suelo.


    Estaba tan rígida por la tensión del momento cuando le dijo que sí, que sentía que las palabras le pesaban al pronunciarlas. 


    —¿Te apetece ir a tomar algo mañana?


    —¿Mañana? Max no me ha dicho que iba a salir


    —No, no con Max, conmigo. Si te apetece, tampoco pasa nada si no quieres. 


    En ese momento América sintió que una corriente eléctrica recorría todo su interior. 


    —Sí, sí. ¿Dónde y a qué hora? —balbuceó en un susurro apenas distinguible.


    América sabía la estampa que tenía en ese momento y eso solo aumentaba su torpeza: ojos muy abiertos, cuerpo rígido, cara imitación tomate. 


    Ella, de siempre tan segura, apenas podía mantener un diálogo coherente con una chica que conocía desde hacía varios meses. 


    Meses en los que se habían visto, sí, pero siempre rodeadas de otras personas. Meses en los que conversaron y aparentaron estar haciéndose amigas, pero había demasiada tensión entre ellas.


    Ellas no nacieron para ser amigas, al menos no antes de ser amantes. 


    Esa noche quedaron en verse al otro día en el centro a eso de las 9 y ya después decidirían a dónde ir.


    América apenas pudo dormir y a la mañana siguiente en la cadena de provincia donde estaba en contrato de prácticas, tuvieron que repetirle en más de una ocasión lo que tenía que hacer. Su mente estaba muy lejos de allí. 


    ¿Qué pasaba por la mente de América Máximo horas antes de tener su primera cita con una mujer? En primer lugar, se negaba a sí misma a usar la palabra cita. Era más de lo que sus nervios le permitían soportar. 


    «Seguro que quiere comentarme algo de Max», se decía intentando rebajar la importancia del momento.   


    También se imaginaba todo tipo de diálogos donde ella resultaba ser una chica de lo más interesante que hacía divertir a Eva. 


    «¿Qué tal estás Eva? Te veo muy guapa hoy», se imaginaba América el saludo, todo ella muy segura y con una sonrisa a prueba de Colgate. 


    «Guapa estás tú», respondía Eva mirándola con ojos brillantes.


    —América, ¿para cuándo la noticia? Cuando la tengas ya será historia, por favor, un poco de foco— le dijo, no sin razón, uno de los editores de la cadena local en la que hacía un poco de todo, como buena chica de prácticas. 


    «Ufff, América, concéntrate, estás fatal, concéntrate, venga ya. Mierda, mierda».


    Sí, aquel fue un día entretenido, uno de los tantos en el cual el impacto del meteorito Eva de Juan se haría notar en su vida. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    A medida que se acercaba el momento de la «no cita», los nervios de América iban a peor. Decidirse por la ropa que iba a vestir le costó más de dos horas. No quería ir muy arreglada, pero sin dudas deseaba que cuando la miraran, el primer pensamiento fuera «¡qué guapa!». 


    Para hacerle justicia, diremos que eso era fácil. La genética no se había hecho de rogar con ella. 


    Morena, 173 cm, ojos almendrados, una boca pequeña pero tan mullida que invitaba a juguetear. Era guapa, lo sabía y para nada evitaba usarlo a su favor, muy al contrario. 


    Solo había un problema: con Eva de Juan no había manera de que América lograra sacar la chica segura y un poco soberbia que se mostraba al resto del mundo.


    Al lado de Eva América parecía una chiquilla a la que los adultos de pronto le están prestando atención. 


    Al final se decidió por un vestido sencillo que realzaba su figura. Maquillaje muy natural, solo el suficiente para destacar ojos y labios. Se miró al espejo y se gustó, «Pero ¿qué importa cómo me vea? Da igual, América, joder, que solo vas a tomar algo con Eva» 


    Es entrañable como hasta en las situaciones más evidentes, nuestro cerebro se las ingenia para crear la explicación que menos temor nos genera. 


    Esa noche, apenas una hora antes de tener su primera cita con la mujer que más marcaría su vida, América Máximo se decía que solo iba a hablar con una conocida que posiblemente quería cotillear sobre su hermano. No tan en el fondo sabía que era una mentira ridícula, pero esa realidad estaba en una parte de su cerebro que en ese momento no podía manejar. 


    Al salir se despidió de sus padres diciendo que saldría con amigas del trabajo y que seguramente regresaría tarde. No contaba con que su hermano estaba en casa.  Se sorprendió cuando ya en la puerta a punto de salir, Max salió con una sonrisa traviesa de la habitación que mantenía en casa de sus padres. 


    —¿A dónde vas tan guapa Am? ¿Algo que quieras decirme?


    Tuvo un primer impulso de mentir y repetir lo que ya había dicho a sus padres en el salón, pero se dijo que no había nada que ocultar, que solo iba a salir con una amiga.


    —No seas tonto Max, solo voy a tomar algo con Eva.


    La risa de Max ante esa información debió ser un primer indicio para América de que su hermano quizás la conocía mejor que ella a sí misma. Pero eso lo pensaría después, cuando Max se convirtió en la persona que la ayudaba a levantarse una y otra vez. 


    —Pues pásalo bien, saluda a Eva de mi parte.


    —Ok, nos vemos luego. 


    América se giró para irse, volvió a coger el pomo de la puerta y justo en ese momento Max volvió a hablar.


    —Am, me alegro mucho de que salgas con Eva. Y de verdad, vas muy guapa. 


    América sintió que se le humedecían los ojos, qué arte el de su hermano para ser un cachorro encantador, ya quisiera ella tener la mitad de su encanto. 


    Sin decir una palabra que pudiera delatar su emoción, América finalmente salió a la calle. Decidió ir dando un paseo. El lugar en que se iban a encontrar estaba a poco más de 15 minutos andando de su casa y se estaba bien fuera. 


    Todavía se encontraba a varios metros de Eva cuando la divisó. Sintió lo que se siente siempre: las rodillas tiemblan, en el estómago aparece lo que algunos describen como mariposas, aunque en aquel momento más que mariposas parecían dragones empeñados en bailar dentro de ella. 


    América no podía controlar una sonrisa tonta que se le instaló en la boca. Cuando se dio cuenta de que Eva ya la había visto y la saludaba levantando la mano, no fue capaz de sostenerle la mirada. De pronto, estaba muy interesada en los escaparates a su alrededor. 


    No fue hasta que estuvo al lado de Eva que se atrevió a mirarla abiertamente a los ojos. 


    Y en ese momento América Máximo ya no pudo ocultarse más que ella no estaba ahí para charlar con una amiga de su hermano, ella estaba ahí para tener una cita con una mujer a la que quería besar. 


    Porque eso fue lo primero que sintió, unas ganas absurdas de besarla, de llegar como cualquier pareja y darle un beso en aquellos labios que ahora le sonreían. 


    Tiempo después Eva le confesaría que notó cómo su mirada se paró en su boca y eso la halagó, llegándole a regalar un poco del empuje y seguridad que estaba lejos de sentir ese día. 


    —Hola América, ¿qué tal?


    —Hola Eva, bien, ¿y tú?


    Sí, las primeras frases de su cita no dan para mucho, pero fueron suficientes para iniciar una historia que pondría patas arriba sus vidas. 


    —Nerviosa —respondió Eva con un gesto gracioso. 


    América no esperaba esa frase, pero la agradeció. Saber que Eva estaba más o menos como ella le generaba algo de tranquilidad. Eso sí, como siguieran así, poco iban a avanzar ese día. 


    Afortunadamente, la vacilación pareció durarle poco tiempo a la escritora. 


    —¿Has cenado? He pensado que si no has cenado podemos ir a un sitio que conozco cerca de aquí, está muy bien. 


    Uff, sí, definitivamente era una cita. 


    —Vale, me parece estupendo, la verdad que tengo un poco de hambre. 


    Normal, no había probado bocado en casi todo el día. 


    Caminaron por la misma calle hacia arriba y llegaron a un pequeño restaurante que América había visto en otras ocasiones, pero al que nunca había entrado. 


    Tenía pocas mesas y estaban casi todas llenas, pero al ver a Eva, una de las camareras se acercó sonriente.


    —Hola mujer, ¿y eso tú hoy por aquí?


    —Hola Vic, vengo a cenar con una amiga. Eva, esta es Vic, la maga que hoy nos conseguirá mesa.


    —Complicado lo tienes, ya sabes que aquí reservas o lo llevas crudo —respondió Vic riendo. 


    América no sabía por qué, pero la presencia de esa chica la hacía sentir molesta. Quizás era la forma en la que sonreía a Eva, con cierta coquetería, o al menos así lo veía ella.  


    —Hagamos algo —propuso Vic, la Coqueta —los de la mesa 4 deben estar al irse, esperen hasta entonces. Tomen algo en la barra si les apetece. 


    —Genial Vic, te debo una, esperamos aquí. 


    —Esa deuda me la cobraré Evita —se fue diciendo Vic con una sonrisa pícara. 


    Después de esto, Vic la Coqueta pasó a ser Vic el Zorrón para América, que se acercó a la barra intentando disimular su mal humor. 


    —¿Qué quieres tomar? —le preguntó Eva.


    —Un tinto, gracias


    —¿Te gusta el sitio? Es pequeño, pero se come muy bien y al menos a mi me gusta como está decorado.


    —Y además tú tienes atención personalizada, que siempre es un buen extra —no pudo América dejar de hacer referencia a Vic con cierto retintín en la voz.


    Eva sonrió y la miró a los ojos.


    —Vic es una buena amiga, nos conocemos desde hace años. Ella es abogada, está preparándose unas oposiciones que llevan muchos años de estudio, mientras, se saca algo de dinero trabajando aquí en el turno de noche. 


    América creyó percibir en esas palabras, dichas con calma y sin desviar la mirada de sus ojos, que Eva intentaba decirle que Vic era eso, una amiga. 


    Pero para América no era suficiente, ella ya tenía la duda y lo que necesitaba era preguntar directamente si ellas habían estado una relación, ¿cómo preguntar por algo que aún no admitían entre ellas? 


    Preguntar a Eva si había tenido algo con Vic implicaba traer un elefante y ponerlo en medio de la estancia: el elefante de que a Eva le gustaban las chicas. América todavía no tenía el aplomo suficiente como para que esa información se hiciera explícita. 


    Ella sabía que sí, bueno, ella confiaba en que sí le gustaban las chicas, pero en realidad no era una información que claramente alguien le hubiese dicho. 


    Estaba los chistes de los amigos, algunas frases dichas por su hermano, la forma en la que la miraba. No sabía, o sea, sí sabía, pero no sabía, ¿se entiende? Vaya lío. 


    Eva le contaría meses después, hablando de esa primera cita, que ella llevaba como idea fija dejar caer claro a primera oportunidad que le gustaban las mujeres y si se sentía envalentonada, soltar que bebía los vientos por América. 


    No con esas palabras, ya se sabe, pero algo así. 


    Al hablar de Vic vio esa oportunidad, no fue su decisión más brillante, pero ella tenía que soltar aquello ya y dejar las cosas claras.


    —Bueno, siendo honesta —comenzó a decir Eva con una sonrisa de medio lado —tuvimos algo entre nosotras, pero fue muy pasajero, pronto nos dimos cuenta que estamos hechas para ser amigas. 


    Ya, ahí estaba, quedaba dicho. 


    Si Eva creyó que América quedaría satisfecha con esa explicación, era que todavía no la conocía bien. Por dentro estaba dando saltitos de alegría, pero también se acordaba de la sonrisa pícara de Vic y del hecho de que Eva la trajo a un sitio en el que trabajaba una ex.


    Con su mayor cara de inocencia volvió a preguntar. 


    —¿Algo, a qué te refieres con algo?


    «Toma ya, ahora a dar detalles, a ver si te muestras tan segura».


    Eva reconoció la jugarreta y recogió el guante. Con su calma de siempre, respondió.


    —Que tuvimos sexo en más de una ocasión. No creo que lo que tuvimos pueda llamarse una relación, creo que para ninguna lo fue, pero sí tuvimos sexo. 


    De nuevo una intensa corriente recorrió el interior de América y un ligero cosquilleo se instaló en su entrepierna. No ayudaba el hecho de que estuviese sentada casi en la punta del taburete de la barra que presionaba oportunamente lo que guardaban sus bragas. 


    Reconoció su derrota, en este juego ella todavía no llegaba ni al primer nivel, así que desvió la mirada hacia la barra con una sonrisa nerviosa.


    Afortunadamente, en ese momento llegó Vic para llevarla a la mesa que ya estaba desocupada. 


    La elección de los platos les dio la oportunidad de cambiar de tema y relajarse un poco, pero algo esencial estaba ya dicho: a Eva le gustaban las chicas, ella estaba en una cita con ella, ¿a ella le gustaba Eva? Sí. Entonces, ¿le gustaban las chicas? ¿sí?


    Al contrario de lo que pueda pensarse, esas preguntas no generaban en América el menor temor. No temía que su respuesta fuera positiva, simplemente tenía la duda. Ella había estado con hombres y le había gustado, sexualmente hablando. 


    Sí era verdad que nunca sintió una gran intimidad con ellos ni experimentó nada de eso que se supone que se siente cuando estás enamorada, pero lo dicho, sexualmente estuvo bien. 


    Con las chicas le sucedía que a veces, sin darse cuenta, había adoptado una actitud coqueta con alguna que le llamara particularmente la atención, pero nada como los nervios que Eva de Juan despertaba en ella. 


    Por supuesto, estar en una primera cita con una mujer era algo que ya de por sí podía desbocar a cualquiera, pero en su caso no estaba relacionado con posibles miedos o rechazos al hecho de que le gustaran las mujeres, sino que más bien estaba vinculado a que era la primera cita con la primera persona que le hacía sentir las famosas mariposas. 


    Diez años después, América se preguntaría cómo aquella joven que aceptaba tan normalmente la posibilidad de que le gustasen las mujeres, se había convertido en una adulta atrapada en su propia imagen de heterosexual exitosa. 


    El resultado fue un fracaso, con los hombres malamente disfrutaba sexualmente, pero nunca había sido capaz de establecer una relación con el mínimo de intimidad que se espera en una pareja. 


    Sabía que eso solo podía dárselo una mujer y lo sabía porque 10 años antes había tenido la relación que le dio todo (y que con el mismo absolutismo se lo había quitado todo).


    Allí, en aquel restaurante pequeño y coqueto, América Máximo entendió que había personas con superpoderes, personas que con solo mirarte podían hacerte temblar y que, con una palabra dicha en el tono adecuado, conseguían generar mares en el sur de tu cuerpo. 


    —América, ¿estás bien? Si no te sientes cómoda podemos irnos, de verdad, no hay problema. 


    En ese momento América se dio cuenta que llevaba varios minutos en silencio y con la mirada perdida. 


    —No, no, disculpa, estoy bien, perfectamente. Solo me despisté un poco pensando.


    —¿Puedo preguntar en qué pensabas? 


    «¿En que me gustas mucho, en que me subes la temperatura?»


    —En cosas del trabajo, últimamente me tiran para arriba más trabajo que nunca. 


    —¿Y qué vas a hacer cuando termines el contrato de prácticas? ¿Quieres seguir en la cadena?


    —No, ya he hablado con mis padres, quiero irme a la capital. Ya estoy moviendo el currículum en las cadenas nacionales. 


    —¿Ya tienes decidido que lo tuyo es la tele?


    —Sí, eso siempre lo he tenido claro. Es donde está el dinero. La prensa escrita puede tener mucho impacto, pero es el camino más fácil para morirse de hambre. 


    —La verdad es que siempre he admirado a los periodistas, sobre todo a los periodistas de investigación, los que son capaces de estar meses, incluso años desentrañando una historia. Siempre he creído que aportan mucho a nivel social. 


    —Sí, yo también los admiro, solo que no es lo mío. No soy de las que se sacrifican en pos de grandes causas. Creo que ya bastante haríamos a nivel social si nos limitáramos a hacer lo nuestro de la mejor forma y sin joder a nadie. Quiero determinadas cosas en mi vida y tengo el tiempo justo para conseguirlas, no puedo jugar a salvar el mundo. 


    —Es increíble lo claro que tienes todo siendo tan joven. Yo soy dos años mayor que tú y no tengo nada claro lo que quiero hacer. O sea, sí sé a qué quiero dedicarme, solo que no tengo una imagen exacta de cómo quiero estar de aquí a unos años. 


    —¿Y a qué te quieres dedicar? No sabía que ya tuvieses algo decidido. 


    América sabía que Eva estaba metida en muchos proyectos, desde artes plásticas hasta música, incluso algo de programación, pero no que hubiese tomado una decisión sobre su oficio a futuro.


    Tampoco es que le corriera prisa. Al contrario de ella, Eva tenía su economía asegurada. Sus padres eran unas de las personas más ricas de la provincia y le daban una asignación de dinero suficiente como para cubrir sus gastos. 


    No llevaba una vida de lujos, pero sí cómoda. Esa era otra de las diferencias entre Eva de Juan y América Máximo. 


    La primera nació como miembro de una burguesía en la que sus vástagos podían tomarse todo el tiempo del mundo para decidir que querían hacer con su vida. Incluso podían no hacer nada, al fin y al cabo, el dinero acumulado alcanzaba para mantener dignamente al menos dos generaciones. 


    América era hija de padres obreros, de los que si no trabajaban venía el banco y les embargaba el piso. Durante toda su vida no escuchó otra cosa que la importancia de trabajar y ahorrar. 


    Ella no podía pararse a pensar en qué quería, tenía que pensar cómo ganar dinero para pagar facturas. Pero en América había algo que no había en sus padres: una ambición sin matices por llegar a tener dinero y fama. 


    Llegaría a tener ambas y llegaría, también, a ser muy infeliz. 


    —Yo quiero ser algo parecido a un periodista de investigación. O sea, alguien con un oficio con el cual se puede influir en mucha gente y a la vez muy mal pago —le dijo Eva con una sonrisa. 


    —Venga, dime ya, ¿qué es?


    —Quiero ser escritora.


    —Debí imaginarlo, es muy tú.


    Esa frase provocó una carcajada en Eva. 


    —¿Muy yo? ¿qué quieres decir con eso?


    —No sé exactamente, pero sí te veo como una escritora. Quizás sea porque siempre parece que estás observando a la gente más allá de lo que aparentan. O quizás porque siempre llevas el pelo un poco despeinado. Qué absurdo, ¿cierto? No sé por qué veo el pelo despeinado como señal de ser escritora. 


    Otra carcajada de Eva, eso iba bien. 


    —Pues sí, no sé de dónde has sacado eso, ¿has visto a J. K. Rowling? Esa mujer parece vivir en una aureola de laca. 


    Ahora le tocó el turno de reír a América.


    —Pero es que tú no serás ese tipo de escritora, estoy segura de eso. No escribirás aventuras, tú seguramente escribas unos dramones de cuidado. Eso cuando no te dé por escribir ensayo o poesía. 


    Eva la miró con sonrisa pícara, entrecerró los ojos y respondió:


    —¿Dramones yo? Pero si escribo literatura erótica.


    Oh dios, eso no se lo esperaba América. De nuevo le salió la risa, pero esta vez acompañada de un intenso calor en las mejillas. Temía que a pesar de su color moreno, su cara estuviese como un tomate. 


    —¿En serio? ¿No me estás vacilando?


    —¿Por qué te iba a estar vacilando? ¿Tiene la señorita algo en contra de la literatura erótica?


    —No, no, al contrario. Solo que no te imagino escribiendo literatura erótica. 


    —¿No soy lo suficientemente erótica?


    América se sintió azorada, no sabía qué contestar, porque ¿qué le iba a decir?, ¿que nunca había visto nada más erótico que sus manos, sus largos dedos?, ¿que cuando dejaba la boca entreabierta quería explorarla con la punta de su lengua?


    Ella estaba descubriendo los significados exactos de la palabra erotismo durante esa cena, solo que todavía no tenía el suficiente arrojo para decirlo. O el suficiente alcohol en sangre, también podía ser.


    Eva notó el azoramiento de América y decidió sacarla del momento incómodo


    —Venga mujer, que es broma. Sí que te estaba vacilando. Yo soy de las que escribe dramones— soltó con una risotada. 


    La respuesta de América no se hizo esperar e hizo como que le lanzaba un golpe al brazo. Su acompañante estuvo rápida y le atrapó la mano a medio camino. 


    Y ahí estaba otra vez esa electricidad recorriéndole todo el cuerpo. 


    —No me golpees, que tengo testigos — bromeó Eva, aunque en esta ocasión no sonreía, sino que miraba intensamente a los ojos de América mientras jugaba a entrelazar sus dedos en el aire. 


    Ambas se quedaron en silencio, apenas conscientes de que sus manos parecían tener vida propia. 


    Con el dedo pulgar Eva comenzó a recorrer el dorso de la mano de América, mientras acercaban ambos brazos a la mesa. 


    —¿Te ha gustado la cena?


    El tiempo parecía tener otro ritmo esa noche, casi sin notarlo habían terminado de cenar. 


    —Sí, ha estado muy bien. Muchas gracias. 


    Hablaban como si no existieran dos manos empeñadas en no separarse, en bailar el ritmo de una música propia. 


    Se miraban fijamente, intentando que ningún movimiento abrupto rompiera lo que sea que estuviese pasando en ese momento. De pronto, Eva preguntó lo que menos esperaba América. 


    —¿Estamos en la misma página? ¿Estamos aquí las dos por las mismas razones?


    Quizás la intensidad del instante fue lo que llevó a Eva a hacer esa pregunta. América sintió el impulso de ser cobarde, retiró la mano y desvió la mirada. 


    De reojo pudo notar la decepción en el rostro de Eva y venciendo todas sus resistencias, se atrevió a responder.


    —Sí, creo que sí.


    Eva de Juan nunca fue alguien de expresiones infantiles, a eso contribuía su eterna calma. Pero ese día, en ese restaurante y con esa respuesta, América fue testigo de cómo una sonrisa llena de ilusión y aniñada iluminó el rostro de Eva. 


    Lo más importante estaba dicho, o no, pero en lo no dicho había más entendimiento entre ellas que lo que pudieran expresar las palabras. 


    —Me alegro mucho. ¿Nos vamos? ¿Te apetece dar un paseo? Podemos tomar algo en otro sitio.


    —Perfecto.


    Eva pagó la cuenta, se despidieron de Vic y salieron a la calle que a esa hora todavía estaba muy animada. 


    —¿Dónde te apetece ir? —preguntó Eva. 


    —No sé, podemos simplemente dar un paseo, se está bien fuera. 


    —Sí, hoy está todo muy animado para ser un día entre semana. 


    —Ya sabes, en el centro parece que nunca llega el fin. 


    —Qué me vas a contar, yo vivo cerca y por suerte tengo muy buen aislamiento acústico, si no, creo que no podría ni trabajar ni dormir. 


    —¿Vives cerca? —preguntó América.


    Casi al mismo tiempo se dio cuenta de que aquella pregunta podía llevar a terrenos muy resbaladizos. 


    —Sí, justo al doblar la calle, ¿quieres ir a tomar algo en casa? Te puedo mostrar lo último que he pintado. 


    Eva lo dijo como si la estuviese invitando a tomar una cerveza al bar de la esquina, aunque América imaginaba que detrás de esa aparente despreocupación podía esconderse un gran esfuerzo por mantener el aplomo. 


    El corazón de la periodista pareció haber perdido algunos latidos.


    —Ah, qué bien. Mientras no me enseñes tu literatura erótica ...— jugó América con una valentía que no sabía de dónde estaba saliendo. 


    Eva elevó una ceja y le respondió con expresión pícara.


    —Ya me lo pedirás, lo erótico quiero decir, en cualquier formato. 


    Con una carcajada, América elevó la mirada mientras negaba con la cabeza. 


    —Ya quisieras tú. 


    —Sí, yo lo quiero, de eso puedes estar segura, pero solo si tú lo quieres también.


    Ni aún en sus más inspiradas divagaciones, América llegó a imaginar que una frase podía despertar tantas sensaciones en su cuerpo.


    Su respiración se hizo entrecortada y sintió que le faltaba el aire. 


    Algo debió de reflejarse en su expresión que Eva intentó aligerar el instante. 


    —Que conste que hoy no hay sesión de literatura erótica, hoy toca artes plásticas muy castas. Yo soy una artista muy caprichosa, voy por días. 


    América terminaría sabiendo esa noche que la frase llevaba más buena intención que realidad.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    El piso era un sitio de espacios abiertos y tan sobrio que parecía el escenario perfecto para alguien tan equilibrada como Eva.


    —Adelante, si quieres pon el bolso en esa percha. 


    —Es muy bonita tu casa, ¿la has decorado tú? —preguntó América. 


    —Más o menos. Este edificio, como casi todos los del centro, es muy antiguo. La empresa de mi padre fue la encargada de la renovación. Se enteró de que estaban vendiendo uno de los pisos y quiso comprarlo. En el proyecto de renovación participaba un diseñador y mi padre le propuso diseñar este piso de acuerdo con mis gustos. Hacía tiempo que estaba queriendo irme de casa, más que nada por ganar independencia y que me dejaran en paz, así que mi padre no perdió la oportunidad de darme la independencia a medias. Me iba a vivir sola, pero en su piso. Y nada, terminé dándole mi toque personal al piso junto con el diseñador.


    —Ya quisiera yo que mis padres me dieran esa libertad a medias —contestó América, no sin cierta ironía.


    —Entiendo lo que quieres decir y para nada me quejo, acepto que soy una privilegiada en muchos sentidos. Pero cada uno tiene sus propias vivencias, no podemos estar todo el tiempo pensando en cómo están los otros para creernos con derecho sentir de una manera u otra. El dolor, la furia o el amor son iguales con independencia de quien los sienta. En eso los sentimientos son muy democráticos. 


    —Disculpa —se apresuró a decir Eva —no quise decir que no tienes derecho a sentirte como quieras.


    —Más bien como pueda, ya quisiera yo tener el superpoder de sentirme según quisiera —le quitó Eva hierro al asunto —. Olvídalo, no tiene importancia. ¿Te apetece tomar algo? Creo que tengo cerveza, vino tinto, té y…ya, creo que no tengo nada más. Aunque no lo creas, no esperaba visita. 


    América se atrevió a lanzarle una mirada socarrona, que Eva respondió con una pequeña carcajada mientras se dirigía a la cocina. 


    —Cerveza, para mí una cerveza —pidió la periodista que siguió a Eva hasta la cocina. 


    La nevera se encontraba en una esquina, Eva la abrió y América se hizo a un lado, pegada a la pared, para dejar espacio. Eva sacó una cerveza, cerró la nevera y dio media vuelta para entregar la bebida a América. 


    Sin darse cuenta habían quedado muy cerca la una de la otra. Como un eco de esa cercanía, América sintió un latigazo en su interior y un cosquilleo tan intenso en su entrepierna que casi le incomodaba. 


    Nunca supo explicar mediante la lógica qué motivó aquel impulso irresistible de lanzarse a la boca de América. Su movimiento fue rápido, ávido, se movía y exigía al ritmo que le pedían sus entrañas. 


    En un principio sus manos se quedaron pegadas a la pared mientras su boca devoraba los labios de Eva. A medida que la intensidad del beso se acrecentaba, sus manos se hicieron eco de aquella avidez y agarró a Eva por las caderas. 


    No se atrevió a acercarla, pero no hizo falta. Cuando sus lenguas ansiosas se encontraron, Eva emitió un gemido desesperado de deseo y con su cuerpo presionó a Eva contra la pared. 


    Sus caderas se buscaban abiertamente, intentando satisfacer el deseo animal que les ardía dentro. 


    De pronto, Eva paró, agarró a América de los hombros y la alejó un poco de sí. 


    —Disculpa, disculpa, no sé qué me ha pasado —comenzó a decir América.


    —No, perdóname tú a mí. Me he dejado llevar, perdona. 


    América se sintió, ¿desilusionada? No exactamente, más bien perpleja. Hacía apenas segundos estaba en medio del momento de mayor excitación de su vida, creía que era correspondida (estaba muy segura de ser correspondida en ese calentón) y de pronto, Eva había parado en seco (lo de seco es un decir...).


    ¿Había hecho algo mal? En ese momento no se atrevió a preguntar.  Salieron de la cocina y fueron al estudio de América a ver los nuevos cuadros que estaba creando.


    Ya hemos dicho que América terminó siendo una de las mejores escritoras de su generación, pero también pudo ser una excelente artista plástica. 


    América entró en su estudio y no pudo evitar sentirse una privilegiada al observar tanta belleza. 


    —Eva, son magníficos. 


    —Bueno, no todos, hay algunos que están bien, otros son muy mediocres. 


    —¿Mediocres? ¡Qué dices! Son espectaculares. Sobre todo este, ¿es una boca? 


    Eva asintió con la cabeza, mostrándose esquiva. 


    —No sé mucho de pintura, pero a mí me parece uno de los cuadros más bellos que he visto —le dijo América con total sinceridad. 


    Eva la miró, con esa mirada calma que parecía atravesar el iris.


    —¿No reconoces de quién es la boca?


    América presintió la respuesta real, pero en ese momento le ganó la cobardía y prefirió jugar al despiste. 


    —¿De tu querida Vic?


    —Es mi estimada Vic, no mi querida Vic, y no, no es su boca. Pero da igual, vamos al salón a tomar tranquilamente las cervezas. 


    —¿Te has molestado?


    —No, para nada, no tiene importancia. 


    —Sí te has molestado. Y no sé por qué, no tengo la culpa de no saber a quién dibujas en tus cuadros. 


    —No me molesta eso. Me molesta que creo que sabes perfectamente quién es y prefieres huir de la respuesta. 


    —Perdona si no soy todo lo osada que esperas, no he tenido muchas Vics en mi vida —respondió América, evidentemente molesta. 


    —Por favor, olvida a Vic, Vic es solo una amiga. Créeme. Y perdona, otra vez, he sido una tonta.


    —No pasa nada. Igual tengo que irme, es muy tarde ya. 


    —No, espera, por favor. Quédate un poco más. Una última cerveza.  


    —No puedo beber más, me sienta mal. Y siendo honesta, prefiero irme —dijo América.


    —Vale, como quieras, pero quiero decirte algo antes de que te vayas, necesito que sepas algunas cosas. 


    América deseó saber qué le diría Eva, a la vez que un temor se instalaba en su estómago. Quería saber, temía saber. 


    —No voy a andarme con rodeos. Sé lo que siento y sé lo que quiero. La primera vez que te vi algo saltó dentro de mí. Literal, sentí que algo saltaba. Pensé que ese día estaba mala del estómago o qué sé yo, pero lo mismo me sucedió la segunda vez. 


    América cada vez sentía más vértigo. Eva continuó. 


    —Te parecerá una locura, pero desde que te conocí lo único que deseo es verte. Yo nunca he sido de salir, de hecho, prefiero quedarme en casa, pero de pronto salía todas las semanas. Y era por ti, por el deseo de verte. Ya sé que es absurdo, que eso de ver a una persona una vez y quedarse enganchada es muy peliculero, pero fue lo que me paso a mí. Y desde entonces eso no ha cambiado. Verte me supone lo mejor del día, pero también una pequeña tortura. Intento comportarme como si quisiera hacerme tu amiga, pero eso es una tontería. Yo quiero otra cosa. 


    Si esta fuese una buena historia lésbica romántica, América preguntaría algo como «¿Y qué es lo que en verdad quieres?», pero esta es la historia de ellas dos y no sucedió así. América en realidad estaba paralizada, una cosa era responder al impulso biológico de besar a alguien y otra escuchar lo importante que era para esa persona. 


    ¿Qué podía responder? Para ser justos, hay que pensar que América llevaba meses sintiéndose atraída por Eva, pero ella nunca se atrevió a profundizar en el significado de esa atracción. 


    Hasta hace pocas horas, América era una chica heterosexual que a duras penas admitía que podía sentirse atraída, sexualmente atraída, por una amiga de su hermano. 


    Ahora tenía ante sí a esa misma chica diciéndole que prácticamente lo suyo había sido amor a primera vista. 


    ¿Estaba América lista para responder a lo que le ofrecía Eva? No lo sabía, en ese momento no lo sabía e hizo lo que mejor se le daba, huir. 


    —Eva, lo siento, no sé qué decir.


    —No tienes que decir nada, de verdad. Te repito que te he dicho todo porque necesitaba hacerlo, necesitaba dejar muy claro lo que tú significas para mí. 


    —Lo sé y te lo agradezco. Ahora mismo creo que lo mejor es que marche, así ambas podemos pensar más claramente. 


    —Sí, por supuesto, lo que prefieras —respondió Eva. 


    Aunque la casa de los padres de América quedaba cerca, decidieron que lo mejor a esa hora sería coger un taxi. Se despidieron en la puerta y a punto de marcharse, América pronunció la frase que la estaría torturando toda la semana.


    —Bueno, cuídate. Nos vemos. 


    Ya en el taxi comenzó a recriminarse «¿Bueno cuídate? América, por dios, te acaba de decir que está loca por ti y te despides como de un conocido cualquiera. ¿Por qué no le pediste volver a salir? Es que tienes hoy el tonto montado, América».


    Sí, los diálogos consigo misma eran una de las especialidades de América. Podía armar toda una escena de preguntas y respuestas con una sola protagonista, ella. 


    Llegó a su casa y sus padres estaban durmiendo. Max seguramente ya se había marchado a su piso. Hacía algunos años que se mudó, pero sus padres seguían manteniendo su habitación lista para cuando quisiera visitarlos, que era bastante a menudo. 


    América entró a su habitación y se dejó caer de espalda a la cama. Así estuvo mucho tiempo. Pensaba en la tontería de la frase. Se preguntaba si quizás esa aparente indiferencia suya ofendió a Eva, o peor aún, si la había herido. 


    Y más allá de la frase estaban otras interrogantes, ¿qué sentía ella por Eva de Juan? ¿Qué le hizo sentir todo lo que Eva confesó?  


    Esa noche, algunas cosas habían quedado claras para ella y otras solo se complicaron más. Para empezar, era evidente que sexualmente Eva de Juan le atraía. Pensaba en ese beso y la humedad entre sus piernas se hacía incontenible. Sí, sin dudas, la ponía como una moto. 


    Pero lo que Eva le estaba diciendo, o al menos lo que ella interpretaba, es que no estaba buscando un ligue para follar una noche. Según lo veía América, Eva buscaba algo más de ellas dos juntas.


    ¿Una relación? «Para, para América que te estás acelerando, Eva es demasiado madura como para pretender que de un día para otro vayan a tener una relación».


    ¿Entonces qué es lo que quería? ¿Qué perseguía contándole todo aquello? América comprendió que el momento de hacer todas esas preguntas había pasado hacía menos de una hora. 


    


    


    

  



  

    Capítulo 7


    Al día siguiente América fue a su trabajo y se mantuvo todo el tiempo atenta al teléfono. Deseaba recibir algún mensaje de Eva. Dudaba de que eso pasara, pero lo deseaba. 


    La jornada transcurrió sin señales de la escritora y lo mismo se repitió los dos días siguientes. 


    Llegó el fin de semana y con él la esperanza de ver a Eva junto con su hermano y el resto de amigos.


    Apenas había visto a Max en todos esos días, más que nada porque se dedicaba a evitarlo. Sospechaba que su hermano sabía más de lo que ella creía y no quería enfrentarse a preguntas incómodas. 


    El sábado no pudo rehuir encontrarse con él en el piso de sus padres donde iban a comer juntos. 


    Max entró en la habitación de América. Ella estaba revisando algunos documentos del trabajo delante del ordenador que tenía sobre una pequeña mesa de escritorio. Al sentir a alguien entrar, se giró. 


    —Hola Am, ¿qué tal?


    —Bien, trabajando un poco de gratis, lo normal, vamos. ¿Y tú, qué tal el bar?


    Max se había graduado de bellas artes, aunque nadie nunca entendió su decisión.  Dibujaba muy bien y le gustaba el arte en general, pero lo que mejor se le daba a su hermano era hacer negocios. 


    Desde los primeros años de la carrera ya ganaba dinero para cubrir sus gastos gracias a una web en la que vendía retratos a cualquiera que quisiera pagarlos y le enviara una foto. 


    Al mismo tiempo trabajaba en bares de noche como relaciones públicas o poniendo copas. 


    Lo que surgiera, siempre que reportara dinero. 


    Al terminar la carrera ya tenía muy clara la idea de su primer negocio, un bar en el que se mezclaban artes plásticas, música en vivo y una excelente coctelería. 


    Entre lo que tenía ahorrado, lo que puso Alex, su socio en cualquier correría, y un crédito avalado por sus padres, tuvo lo justo para abrir el local. 


    Trabajando a lo bestia y gracias también, es indudable, a ese encanto que le había tocado en suerte, el Aleph, su bar, se había convertido en uno de los más populares de la noche. 


    Un día a la semana iban todos sus amigos, entre ellos Eva. Fue en el Aleph que se conocieron. 


    —Genial, ayer tuvimos que evitar la entrada de más gente de lo lleno que estaba. ¿Hoy vas, cierto? Va a pinchar Edu. 


    —Sí, seguramente me pase. ¿Van todos?


    América hizo la pregunta aparentando ser casual, aunque en realidad solo quería saber si una persona en particular estaría esa noche en el Aleph.


    —Supongo. ¿Quieres saber de alguien en particular, pequeña Am?


    Argg, la ponía furiosa cada vez que el aparentemente chulo e inconsciente de su hermano la calaba tan bien. Y todo sin perder la sonrisa de burla. 


    —¿De qué hablas, tío? Pregunto por preguntar. 


    —Vale, lo que tú digas. ¿Qué tal la cita con Eva?


    América sintió un escalofrío al escuchar la palabra cita. Se quedó un momento sin reaccionar deseando haber oído mal.  La sonrisa de su hermano pasó de la burla a la apertura, como invitando a hablar. 


    —No seas pesado Max, no fue una cita. Qué cosas dices. Solo salimos a hablar un rato. 


    —Am, no quiero ser entrometido, pero como tu hermano creo que debo hacer que veas todo el cuadro. No sé qué significó para ti salir con Eva, pero para ella estoy seguro de que fue una cita. No sé, creo que es algo que debes saber. 


    —¿Y cómo tú sabes eso?


    —Porque yo sé que le gustas a Eva.


    —Te pregunto lo mismo Max, ¿cómo es que tú sabías eso y yo no?


    —Porque ella me lo dijo. 


    —¿Que ella te lo dijo? Joder Max, ¿no crees que eso es algo que debiste decirme antes?


    —No quería, ni quiero, interferir en nada. Lo que sea que suceda entre Eva y tú debe llevar su propio camino. Tú debes decidir lo que quieres y los demás solo debemos apoyarte. 


    —¡Pero si yo no tengo idea de lo quiero!


    —Pues mira, ya tienes buen punto por dónde empezar: definir qué es lo que quieres —dijo Max. 


    Su hermano, esta vez sí, sacó su sonrisa chulesca, le guiñó un ojo y salió sin darle tiempo a responder. 


    América al principio se sintió furiosa. ¿Cómo pudo Max ocultarle algo así? Pero poco a poco fue comprendiendo la suerte que tenía de tener a Max en su vida. Sabía que pasara lo que pasara, y tomara la decisión que tomara, Max estaría ahí. 


    La comida de sus padres transcurrió como siempre, con Max haciendo chistes, casi siempre burlándose de ella, y sus padres aparentando que se molestaban con él. Todos sabían que era imposible, nadie nunca podía estar mucho tiempo molesto con Max, pero por solidaridad con su hija hacían el teatro. 


    Al rato de terminar de comer, Max se fue. Ella se tiró en la cama con la intención de descansar, pero su mente no parecía querer darle tregua. Finalmente, vencida, volvió al trabajo. 


    Cuando se dio cuenta ya era hora de comenzar a prepararse para salir. Esta vez no quería pasar desapercibida. Quería que en medio del Aleph, Eva solo tuviera ojos para ella. 


    Cuando estuvo lista, le gustó mucho la imagen que le devolvió el espejo. Estupenda sin paliativos. 


    Se despidió de sus padres y cogió un taxi hasta el bar. Aunque apenas eran las nueve, ya se hacía difícil encontrar sitio. 


    Se dirigió a la mesa de los amigos de Max, que ya a esa altura eran también sus amigos. Eva no estaba, lo comprobó al instante. 


    Saludó a todos, aunque no podía negar la sensación de decepción que se le vino encima. Se sentó en una silla que le arrimaron. Actuaba mecánicamente. Se dijo que todavía era temprano, que Eva podría llegar en cualquier momento. 


    La sensación de alerta la estuvo acompañando hasta que pasada la una de la madrugada comprendió que Eva no iba a aparecer esa noche. 


    De hecho, América pensó en algo que había intentado ignorar: mover la siguiente pieza era su responsabilidad. 


    Podía dejar la situación como estaba, sabía que Eva no volvería a decir nada. Ella ya había dicho casi todo. 


    Pero América también podía hacer lo que deseaba. 


    Porque, ¿por qué seguir engañándose? Había ido esa noche porque quería verla, porque desde el día que cenaron juntas, solo se había inventado excusas y dramas que ocultaban la verdad. 


    Las típicas barreras que nos fabricamos cuando nos da vértigo el salto. 


    América cogió su móvil y salió a la calle. Abrió la aplicación de mensajería y escribió. 


    América_M_01:02


    Hola eva, estoy en el Aleph.esperaba verte. No vienes hoy?


    Eva_Juan_01:03


    No, no tengo pensado ir. Ya es muy tarde 


    América_M_01:03


    Sí, perdona.no quería molestarte tan tarde bueno, en realidad no me había fijado en la hora 


    Eva_Juan_01:04


    No pasa nada, estoy despierta escribiendo 


    Llegado este punto, América tomó aire, olvidó el paracaídas y se lanzó


    América_M_01:06


    ¿Crees que podemos vernos? sé que es tarde pero quiero decirte algo. será rápido, puedo llegarmea tu casa ahora mismo si quieres 


    Eva_Juan_01:10


    Vale, te espero 


    América volvió al interior del bar, cogió su bolso, se despidió de sus amigos y le dijo adiós a Max desde la distancia. 


    Volvió a tomar un taxi. En pocos minutos estaba delante del portal de Eva con una inquietud que la hacía moverse todo el tiempo.


    Llamó al telefonillo y casi al instante escuchó el sonido de apertura de la puerta. Tomó el ascensor hasta el cuarto piso y no tuvo que llamar al timbre, Eva la esperaba en la entrada.


    El corazón de América se desbocó y respiró profundo. Ver a Eva en camiseta de tirantes y unos pantalones cortos no ayudaba.


    Había algo muy sexy en esas prendas algo masculinas. De una ojeada América pudo admirar los brazos delgados pero fuertes, las piernas trabajadas de una corredora. 


    Sin poder evitarlo sintió nuevamente el pinchazo entre sus piernas. Se obligó a centrar su mirada en los ojos de Eva. 


    —Hola, ¿ya ibas a dormir? Perdona, es que fui al Aleph pensando verte y como no fuiste…


    —América, si querías hablar conmigo no tenías más que llamarme o mandarme un mensaje para quedar. 


    —¿Puedo entrar? —respondió América ignorando el comentario. 


    —Sí, por supuesto, adelante. Ve al salón si quieres, ya conoces el camino. ¿Te apetece tomar algo? Tengo lo mismo que la última vez. 


    América decidió ser osada. 


    —A mí me gustó mucho todo lo que me ofreciste la última vez. Y para beber esta vez prefiero vino, gracias. 


    América observó cómo el ceño de Eva se frunció imperceptiblemente. Comprendió que estaba molesta y decidió que mejor esperar a hablar delante de una copa de vino, quizás el alcohol aligerara el peso de una situación que cada vez percibía más densa. 


    Se sentó en el sofá, haciendo sitio para que Eva su pusiera a su lado, pero cuando esta llegó prefirió sentarse en el sillón de al lado. 


    «No me lo va a poner fácil», pensó entonces América.


    —Tú dirás —dijo Eva. 


    América se aclaró la garganta, tomó aire y ...se congeló


    —Eh...yo…


    Su nerviosismo debió ser tan evidente que Eva tuvo algo de clemencia, soltó una pequeña risa y habló.


    —Venga, América. No pasa nada. Sé que no te esperabas lo que te dije. Entiendo perfectamente que para ti no sea lo mismo. De verdad, no pasa nada. Es culpa mía por colarme de una hetero. Eso es de primero de bollera.


    —Eva, sí es cierto que cuando escuché lo que me dijiste me asusté, pero no por las razones que crees. 


    —¿Y cuáles fueron esas razones?


    —Me asusté porque no esperaba esa intensidad, lo que implicaban tus palabras que esperabas de nosotras, de las dos juntas. Y también sé que reaccioné mal, no debí mostrar tanta indiferencia hacia lo que me decías. Eso sí, te aseguro que la indiferencia era solo aparente. 


    —Bueno, ya está, no pasa nada. No tenemos que seguir dándole vueltas a una situación que solo nos hará sentir incómodas. Yo te mentiría si te digo lo típico de que podemos ser amigas, no ahora. Quizás más adelante, ahora creo que necesito alejarme un poco de ti. 


    Por unos minutos se hizo el silencio entre ambas, hasta que América lo rompió. 


    —Creo que no me has entendido. Yo no vine a decirte que no puede ser, yo vengo a decirte que podemos intentarlo. 


    Eva abrió los ojos presa del asombro. Sonrió algo perpleja y se acercó al sofá donde estaba América. Se sentó y le cogió la mano. 


    —¿Estás segura? —preguntó Eva con voz entrecortada y los ojos brillantes.


    —Sí, estoy segura de que quiero tener algo contigo. No sé qué es ese algo, no sé si es lo mismo que tú quieres, pero sí sé que me gustas, que cuando estamos rodeadas de gente solo quiero estar contigo, que cuando me tocaste la última vez yo...uff, creo que nunca estuve más caliente en toda vida. 


    La última frase salió como un ladrón, con prisas y miedo a quedar atrapada. América no podía creer que había dicho eso, pero no le importó, era verdad y en ese punto de la noche todo parecía posible. 


    La escritora no le sostuvo la mirada, sino que se inclinó y le besó el interior de su muñeca.


    —¿Sabes cuán feliz me haces? —le preguntó Eva mientras recorría con suaves besos su brazo.  


    —¿Sabes cuántas veces he imaginado besarte? —seguía la escritora mientras ascendía en su escalera de besos. 


    —No, ¿muchas? —respondió América que ya en ese punto tenía su mano sobre el cuello de Eva mientras contenía las ganas de lanzarse sobre su boca. 


    —Sí, América, muchas veces. 


    —¿Y qué hacías? —respondió América con una voz ronca, sin que se le escapara la provocación escondida en esa pregunta. 


    Eva se detuvo un momento, sin abandonar su posición giró hacia arriba la cabeza y miró a la periodista. 


    ¿Qué vio América en ese momento que le hizo lanzar un gemido? Vió a Eva con la respiración acelerada, las manos contraídas y una mirada de hambre de su carne que poca duda dejaba sobre lo que le estaba sucediendo a su cuerpo. 


    —¿De verdad quieres saber lo que me hacía cuando imaginaba besarte?


    —Sí


    —Si quieres, solo si estás segura, te puedo mostrar lo que hacía.


    —Sí —respondió América presa de una excitación que solo le permitía atender lo que pasaba por su cuerpo. 


    Eva levantó su torso y pegó sus labios al oído de América


    —Cuando imaginaba besarte, y no solo imaginaba besarte, llevaba mi mano —mientras, su mano derecha acariciaba el rostro de América —a la parte de mi cuerpo que más lo necesitaba en ese momento. ¿Puedes tú llevar mi mano a la parte de tu cuerpo que más lo necesita ahora mismo? 


    América no pudo contener otro gemido. Con una mano temblorosa cubrió los dedos de Eva, mientras que con la otra desabrochaba el botón de su pantalón. Tiró de la mano que sostenía y la introdujo hasta que sintió que tocaba su pubis. 


    Ahora el gemido fue de Eva, que levemente fue pasando su mano sobre la fina tela de las bragas de América. 


    —Baja la cremallera —susurró la escritora al oído de una América que cada vez movía más sus caderas en busca de un roce más intenso. 


    Cuando el pantalón permitió más libertad de movimiento, Eva deslizó con suavidad su mano bajo la braga. Exploró los pliegues hinchados, la humedad con la que era recibida. Comenzó a trazar con la misma levedad círculos alrededor del clítoris de América. Sus bocas se acercaron y su lengua comenzó a abrirse camino entre sus labios.  


    La suavidad de los movimientos desesperaba a la periodista, que se arqueaba en un intento de aumentar la intensidad del roce. 


    Eva abandonó el clítoris y deslizó su dedo del medio hacia la entrada de la vagina. Presionaba intermitentemente sin nunca llegar a penetrar. América temió no poder aguantar más y gimió desesperada. 


    El dedo volvió a deslizarse hacia el clítoris y esta vez sí, los movimientos se hicieron acelerados. La cadera de América se elevó a la par que su mano izquierda presionaba descontroladamente los dedos de Eva entre sus piernas. 


    Sintió que una de las mejores sensaciones que podemos experimentar los humanos se instalaba en su cuerpo y se dejó llevar. Un ruido ronco salió de su garganta mientras su brazo derecho se tensaba sobre el cuello de Eva. 


    Cuando el orgasmo la abandonó, América se quedó unos minutos inmóvil, intentando recuperar el aliento. Se sentía un poco mareada. La intensidad del momento la había sorprendido. 


    —¿Todo bien? —le preguntó Eva en un susurro y con ojos empequeñecidos. 


    En ese momento América no supo qué le hizo estallar en carcajadas, pero eso fue lo que pasó. Nada de diálogos románticos o miradas cómplices. No, ella se estremecía de la risa. 


    Eva la miró al inicio perpleja, pero después no pudo contenerse y se unió a aquella risa aparentemente sin sentido. 


    Muchos años después, cuando América Máximo recordaba la escena, creía comprender mejor las causas de esas carcajadas. 


    Ella reía porque era feliz, porque acababa de tener una de las experiencias sensoriales más intensas hasta ese momento y, sobre todo, porque algo en su cabeza le decía que acababa de abrirse una puerta hacia algo que transformaría su vida. 


    Así fue.


    


    


    


  



  
    Capítulo 8


    Habían pasado dos semanas desde el anuncio de su jefe. En ese tiempo todos habían estado preparando el programa, pero de Eva de Juan poco se sabía. 


    América se había visto obligada a leer algunas de sus obras, sobre todo la más reciente, pero nunca se atrevió a leer la primera novela de la escritora. 


    Eran excelentes novelas, una vez empezabas no había forma de dejarlas, pero en su caso no podía parar de buscar señales de Eva. Como si a través de la novela pudiera tener una ventana hacia su vida.


    Creyó en más de una ocasión reconocer pequeños detalles, por ejemplo, la descripción de una habitación, muy semejante a la que tenía Eva cuando se conocieron. O las ideas de un protagonista, similares a las que Eva le exponía durante las interminables horas que pasaron juntas. 


    Lo que tanto había evitado todos esos años, saber de Eva de Juan, lo buscaba ahora de forma compulsiva a través de sus obras. 


    En la cadena estaban inquietos porque solo habían podido hablar por teléfono con la representante de la escritora, la sueca Anja Dahl. En su momento América llegó a escuchar que la relación entre ambas iba más allá de lo profesional, pero como siempre hacía, evitó como la peste pensar en esa posibilidad. 


    Cuando en el trabajo se comunicaban con Dahl, esta se limitaba a escuchar lo que le proponían y a estar de acuerdo.


    Había una cierta inquietud en el ambiente, nadie estaba seguro de que entrevistar a Eva de Juan terminaría siendo tan fácil. Hasta el momento se había negado a reunirse previamente con la cadena, algo que América agradeció enormemente. 


    Después de mucho insistir, Dahl ofreció ir ella sola al estudio un viernes por la tarde para coordinar algunos detalles del programa.  Aunque el día ni la hora fuese del agrado de nadie, a América la visita la ponía especialmente alerta. 


    ¿Sabía esa mujer que su cliente y ella se conocían? ¿Sabía algo de lo que existió entre ellas?


    Lo único bueno de la tarde era que América solo la saludaría y quedaba en manos del jefe de redacción y del director profundizar en el desarrollo del programa.


    El viernes, a eso de las siete de la tarde, se le acercó un asistente. La solicitaban en la oficina del director, la representante de Eva de Juan ya había llegado. 


    Una incómoda tensión invadió el cuerpo de América. Cuando entró en la espaciosa oficina de su jefe, la sintió extrañamente pequeña. 


    En unas sillas cercanas a la pared estaban Dahl y el jefe de redactores. Al frente, su jefe miraba como ambos debatían sobre el contenido del programa.


    Cuando ella entró, todos se giraron hacia la puerta. Su jefe, sonriente, las presentó. 


    —Señorita Dahl, esta es América Máximo, nuestra presentadora estrella y la persona que hará que este programa se recuerde durante mucho tiempo. 


    —Un placer señorita Máximo. He visto parte de su trabajo y me ha gustado mucho.


    América hubiese preferido que Anja Dahl fuese menos, ¿nórdica? Con ese cuerpo y esa cara bien podría haberse dedicado a modelar. 


    Hablaba un español casi perfecto, solo la delataba un suave acento. 


    Por un instante América sintió un atisbo de inseguridad, pero se escudó en su ego, recordándose quién era ella y lo que había significado en la vida de la escritora.


    Volvió a preguntarse cuánto podría saber esa mujer sobre la historia entre ambas. Su expresión no delataba nada, pero era muy difícil penetrar en la máscara plácida que la mayoría de los nórdicos muestra al mundo. 


     —Muchas gracias, muy amable. Sobre todo, quería agradecer que hayan accedido a realizar el programa. Significa mucho para la cadena, pero también para todos los seguidores de la escritora. 


    Esta vez América sí creyó notar que la mirada de Anja Dahl se había detenido más de lo necesario en sus ojos. Fue un instante antes de que una amable sonrisa volviera a instalarse en su rostro. 


    —Sí, Eva está segura de que sus seguidores lo agradecerán. Está muy emocionada por el programa. 


    América se preguntó si aquello sería cierto. Eva de Juan no era de las personas que experimenta la vida a grandes emociones, más bien parecía la espectadora imperturbable de un mundo que iba a un ritmo que le era ajeno. 


    Eso sí, cuando algo llegaba a removerla, era maravilloso ver la transformación. América aún tiembla al recordar la intensidad con la que Eva la amó. Porque la amó, ¿cierto?


    Sí, estaba segura, tanto como ella amó a Eva de Juan. 


    —Perfecto, cualquier duda me tienen por aquí. Jordi, que es el encargado de redacción, seguramente te dará todos los detalles de lo que tenemos planificado, pero cualquier cosa que necesites saber con relación a mi intervención, sin problema me comentas.


    América se retiró, la hacía sentir incómoda estar cerca de esa mujer. Se dirigió hacia su camerino, uno de los privilegios que tenía por ser una de las estrellas de la cadena. 


    Ese día solo le quedaba por grabar una pequeña entrada y cuando terminara, quería irse a casa temprano, a la mañana siguiente debía enfrentarse a una visita a sus padres. 


    No habían pasado ni 20 minutos cuando tocaron a la puerta. Pensó que venían a avisarle para entrar en plató. Se levantó a la par que daba permiso para entrar a quien estaba llamando. 


    Cuando la puerta se abrió, América se sorprendió al ver en la entrada a Anja Dahl. La sueca exhibía una sonrisa discreta. 


    —Disculpa que te moleste América, solo te robaré unos minutos, es para hablar algo sobre el programa.


    —Sí, por supuesto. Adelante. 


    —¿Puedo tratarte de tú? Creo que es más cómodo.


    —Sí, por supuesto. No hay problema, ¿qué deseas hablar?


    —Verás, quiero asegurarme que durante el programa todo se limite a lo estrictamente profesional. 


    —Tenía entendido que no habían puesto límites en las preguntas —respondió América. 


    —Así es y no precisamente porque a mí me parezca bien. Eso fue decisión de Eva. Pero no me refiero a las preguntas en sí. 


    —¿Entonces a qué te refieres?


    —Voy a ser sincera, América. Sé lo que existió entre Eva y tú. Lo que no quiero es que ese pasado sea el que dicte lo que se hace o dice ese día. Ambas tienen mucho que perder si todo se descontrola. 


    América sintió como la furia comenzaba a ganar terreno en su interior. 


    —Su escritora debió pensarlo antes de aceptar el programa, ¿no cree?


    —Sí, lo creo, pero repito, fue su decisión. Conoces a Eva, simplemente hace lo que quiere. 


    La referencia a Eva como algo común a ambas no hizo más que aumentar el malestar de América. Llevaba 10 años sintiendo el vínculo entre las dos como un patrimonio en exclusiva. 


    —Anja, yo me limito a hacer mi trabajo. Ese día más que nunca. Su representada puede estar tranquila. 


    —¿Sabes que ese día tendrás que pronunciar su nombre, cierto?


    —¿Qué quieres decir? —respondió América a la defensiva. 


    —Desde que estamos hablando, incluso antes en la oficina, no te he oído pronunciar su nombre ni una vez. 


    —Qué tontería, no se ha dado el caso. 


    —Mira América, yo he intentado mantenerme al margen de esta situación. Le recomendé a Eva que no aceptara, pero no me hizo caso. Solo deseo que todo esto termine ya. De ser posible, sin grandes consecuencias. 


    —¿Y por qué ella aceptó? —se atrevió América a formular la pregunta que durante dos semanas estuvo martillando su cerebro. 


    —¿Quién sabe qué pasa por la cabeza de Eva? Su versión oficial es que los de la cadena llevaban años pidiéndole participar. Que incluso había recibido presión por parte de conocidos para que cediera. 


    —¿Y cuál es tu opinión?


    Anja Dahl la miró en silencio durante unos segundos. 


    —Lo que yo piense no importa. Mi interés es proteger a Eva. En este caso quiero asegurarme de que ese programa no lo estén dirigiendo fantasmas del pasado. 


    —¿Y tú interés es profesional o personal?


    —Ambos. Soy su representante, pero también su amiga. 


    —Sí, ya conozco yo las amigas de...—era verdad, América no podía pronunciar en voz alta el nombre de Eva. 


    El tono amargo y la pausa no pasaron desapercibidos a Dahl. 


    —Tienes dos semanas para practicar el nombre. Honestamente, espero que todo marche bien. No sé si lo ves, pero si alguien arriesga mucho con este programa eres tú. 


    Anja Dahl comenzó a retirarse y ya en la puerta, se giró hacia América. 


    —¿Sabes, América? Yo también conozco a las amigas de Eva. Y sé cuánto han sufrido esas amigas gracias a que alguien arrasó con la capacidad de Eva para amar. 


    Toda la furia acumulada hasta ese momento desapareció. América no pudo evitar que unos sollozos le hicieran doblarse sobre sí. 


    No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que Anja se fue, pero ya en ese punto no le quedaban lágrimas por derramar. 


    Hacía mucho que América no lloraba, la rabia que llevaba dentro la mantuvo alejada de esa posibilidad. 


    Ahora no se sentía mejor, más bien se sentía vacía. Aún tenía que filmar su entrada y tenía el rostro hinchado. 


    Fue al baño y se lavó la cara con agua muy fría con la esperanza de que disminuyera la hinchazón. Al mirarse en el espejo comprendió que las de maquillaje tendrían mucho trabajo con ella.


    También comprendió que ese día había empezado a mirar de frente por primera vez en muchos años todo lo que había ocurrido entre Eva y ella. Y como si una cortina se abriese, América empezó a ser plenamente consciente de que en dos semanas tendría que estar entrevistando a alguien cuyo nombre no podía ni pronunciar. 


    La duda empezó a hacer mella en su cerebro, ¿podría hacerlo? 


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Llegó a casa de sus padres cercano el mediodía. Todo estaba igual que siempre, el tiempo parecía hacerse el despistado cuando de esa ciudad de provincia se trataba. 


    La inmovilidad solo provocaba que cada calle, cada esquina, le recordara lo que vivió con Eva, otra de las razones por la cual iba tan esporádicamente a ver a su familia. 


    Al llegar notó a sus padres más incómodos que de costumbre, pero prefirió no preguntar. Entre ellos esa era la norma, no preguntes porque te arriesgas a saber. 


    Max llegó una hora después y como siempre, fue como si se abrieran las ventanas y el sol sorprendiera en pleno invierno. 


    Max tampoco vivía ya allí, ahora residía en la costa. Se había convertido en eso que llaman empresario de la noche. Al contrario de ella, Max no se había perdido a sí mismo por el camino. 


    Seguía manteniendo una alegría que lo impregnaba todo. Ese día llegó y le estampó un sonoro beso a América en la mejilla. 


    Después de saludar y darle el regalo a su madre (una reserva de tres días de hotel en la playa para dos), Max la invitó a acompañarlo a tomar algo en un bar cercano. 


    Eso la sorprendió, él sabía que ella prefería quedarse en casa cuando visitaban a sus padres, esencialmente para evitar que nada del pasado le hiciera recordar a Eva. 


    Cuando llegaron al bar decidieron entrar dentro, en la terraza había muchas posibilidades de que alguien la reconociera y se acercara a hacer una foto o a comentar viejos tiempos. 


    —¿Cómo estás? —le volvió a preguntar Max por segunda vez ese día. 


    —Bien, igual que hace 5 minutos. ¿Tú estás bien?


    —Venga ya, sé lo del programa —dijo Max con cautela.


    —Ya, el programa.


    —Sí. ¿Qué tal estás? Y ahora quiero que me digas la verdad, pequeñaja. 


    —Estoy bien Max, de verdad. Sorprendida, cabreada, llena de dudas, pero bien.


    —No suena bien Am.


    —Estoy mejor de lo que puedes esperar teniendo en cuenta la situación. 


    —¿Y cómo pasó esto? ¿A quién se le ocurrió?


    —Qué se yo. Un día me dijeron que haríamos el programa y punto. Ya sabes cómo van estas cosas —. América hizo una pausa— ¿Has sabido algo de ella últimamente?


    A su hermano podía hacerle esa pregunta, él sabía cuánto esfuerzo le costaba. Y también sabía qué estaba preguntando. 


    —No, hace mucho que no sé nada de ella. Sé lo que todos, los libros que se venden como churros y las pelis, pero poco más.


    —¿Sigue teniendo casa aquí?


    —Sí, creo que sí, lo que en las afueras. Creo que mandó a construir una casa hace cosa de tres años. Alberto le estuvo ayudando con los planos y fue quien me lo comentó. 


    —Qué obsesión con vivir en esta ciudad de mierda, joder. 


    —Am, tampoco así. Ya sabes que siempre decía que aquí era donde se sentía cómoda trabajando. Igual que a ti te gusta la ciudad a ella le gusta estar aquí. 


    —Déjalo Max, no me hagas caso. Ya sabes que me pone de mal humor hablar de este tema. 


    —Tú haz lo que quieras, pero yo tengo que decirte lo que pienso. Tengo miedo de que ese programa termine siendo un desastre para ambas. 


    —No eres el único que lo piensa. 


    —¿Quién más te lo ha dicho?


    —Pues la guapa de su representante. Fue a la cadena y tuvimos una conversación. 


    —Joder Am, pero ¿a quién se le ocurre? De ahí no puede salir nada bueno. 


    — ¿Y qué quieres que haga? ¿Eh? Ya sé yo que esto puede terminar en desastre. 


    —¿Y no puedes negarte a hacerlo?


    —¿Negarme Max? ¿Tú crees que eso va así? Me despedirían sin pensarlo dos veces. Peor aún, me pagarían para dejarme en el ostracismo. Ahí está la jodida cláusula de exclusividad. 


    —¿Y qué piensas hacer entonces?


    —Pues lo mismo de siempre, tirar para adelante y ver qué sale. 


    —Por favor, recuerda cómo llegaste a estar. Por nada del mundo quiero que vuelvas a pasar por lo mismo. 


    —Eso no volverá a pasar, no te preocupes. Ya hace mucho que no soy esa persona. 


    América creyó notar una mirada de compasión en su hermano. Sabía por qué. Max había sido testigo de cómo su hermana se convertía en una especie de robot emocional. 


    —Am, ¿crees que puedes contestarme una pregunta que te va a incomodar mucho? Nunca te la he hecho, pero siempre he tenido la duda. 


    Supo al momento cuál era la pregunta. Se tensó, pero sabía que le debía esa respuesta a Max desde hacía muchos años. 


    —Te ahorro la pregunta. Quieres saber el porqué. Por qué hice lo que hice. 


    —Sí. 


    —Ojalá tener una respuesta clara Max. Pero ni yo misma comprendo cómo llegué a eso


     —Inténtalo, a lo mejor te viene bien hablar. Y como yo soy un cotilla me encantará escucharte. 


    América soltó un suspiro. Pensó que a lo mejor había llegado el momento de verbalizar lo que tantos años había intentado mantener enterrado. 


    —Tú lo has querido. Después no me pidas que pare. 


    Y fue entonces que América Máximo comenzó a contar su historia.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    Ya sabes que lo de ella y yo al inicio fue una locura. Tú mismo me decías que teníamos que salir con otras personas, no dejar las amistades de lado. Lo que tú no sabías es que en ese momento lo único que pensábamos era cómo arrancarle al día más horas para estar juntas. 


    Yo sentía que cualquier cosa en mi día a día que no fuera estar con ella era un obstáculo. Empecé a odiar el trabajo porque me mantenía lejos de ella. 


    No sé si te acuerdas, pero en aquella época me mudé de casa aun sin que económicamente me lo pudiera permitir. Me metí en el estudio minúsculo de la calle Ferreira. Lo odiabas porque era tan pequeño que, según tú, te hacía sentir torpe.


    Yo es que ni me daba cuenta del tamaño. Mientras tuviera una cama y nadie nos interrumpiera, yo era feliz. 


    No sé si algún día has sentido algo así por alguien, Max. Yo que fui la que lo experimenté, todavía hoy me asombro de que se pueda llegar a ese nivel de intensidad.


    La única palabra que me ayuda a entender lo que vivimos es adicción. Ya sé que se llama amor. Y créeme que no tengo problemas en decir que era amor, que nos amamos con una intensidad que nos asustaba a ambas. 


    Pero ese amor para nosotras resultó ser una adicción. Yo era adicta a ella, ella a mí y las dos éramos adictas a lo que teníamos. 


    No sé si esto es algo que un hermano quiere escuchar. Vamos, que no sé si es adecuado decirle esto a un hermano, pero la realidad es que follábamos como conejos.


    Era un no parar. Mientras más sexo teníamos, más queríamos. Había días que tenía el cuerpo completamente dolorido después de horas de no salir de la cama. 


    Lo probamos todo. Ahora me rio, pero había momentos que no daban nada de risa. El día que estrenamos mi entrada trasera con un juguetito pasé un dolor...ufff, ni te cuento. 


    Oh, Max, te da vergüenza, te pones colorado. Bueno, es tu culpa, pediste que hablara, ahora aguanta. 


    Y tampoco fue tan malo hombre, al final esa zona terminó por gustarme mucho,ja. Perdona, perdona, ya me vuelvo a poner dramática. 


    Supongo que ya sabes que nunca más en mi vida he vuelto a sentir en la cama con nadie lo que sentí con ella. 


    Ni tampoco espero que ocurra algo así. Son cosas que por su propia intensidad nos pasan una vez en la vida. 


    Si ocurre más de una vez, corremos el riesgo de volvernos locos. No creo que el ser humano esté hecho para sentir tan intensamente ni por mucho tiempo ni frecuentemente. 


    De hecho, creo que parte del problema fue que mi mente ya no podía manejar bien aquello que teníamos y empezó a buscar salidas. 


    Te he dicho que era como una adicción, yo solo pensaba en cómo estar con ella más tiempo. Y siempre quería más. 


    Recuerdo días de inventar una supuesta enfermedad para no ir a trabajar y estar juntas. O de decirle a mamá que el trabajo me tenía muy ocupada y no podía pasar por casa. 


    Ella ya no salía con el grupo de amigos. Y pintar solo me pintaba a mí. No sé qué sería de esos cuadros, supongo que los habrá destruido. 


    Y si piensas que lo nuestro era solo sexo, te equivocas. Nunca me he sentido tan unida a alguien como a ella. 


    Sentía que podía decirle todo, que ella estaría ahí para todo. Igual que pasábamos horas follando, podíamos pasar toda la madrugada hablando de nuestras vidas. O haciendo tonterías o no haciendo nada. 


    Daba igual. Nunca había sentido algo así. Y no lo sabía, pero nunca más lo volvería a sentir. 


    No sé si recuerdas, bueno, por supuesto que sí; cuando se lo dije a mamá y papá. Ya hacía como 4 meses que estábamos juntas. 


    Quizás alguien piense que no lo dije antes por temor, pero no es así. No lo dije porque en aquella época apenas pensaba en nada ni en nadie que no fuera nosotras.


    Pero tú me llamaste un sábado, me dijiste que papá te había preguntado si me pasaba algo. Supongo que ellos se preguntaban por qué había prácticamente desaparecido de sus vidas de la noche a la mañana. 


    También supongo que en ese periodo era muy egoísta. Que lo sepas, Max, el amor en mayúsculas te hace egoísta. 


    En fin, que fui el domingo a comer. La escena no tengo que contarla porque estabas ahí. Solo hay algo que creo que debes saber. 


    ¿Recuerdas cómo papá y mamá no se molestaron, simplemente se quedaron totalmente perplejos? Ya sé que es mejor reacción que la que han obtenido muchos en igual situación. 


    He escuchado verdaderas escenas de terror con relación al momento salida del armario. 


    Pero en aquel instante papá solo dijo algo, me preguntó si sabía lo que estaba haciendo, que aquello podía complicarme mucho la vida. 


    La América que era entonces lo miró casi que con lástima. Para mí no eran más que unos pobres diablos que se habían contentado con lo primero que les había dado la vida. 


    Así de tonta llegaba a ser en aquel entonces. Ni siquiera me preguntaba si nuestros padres se amaban, si era así como terminaba aquello que yo tenía con... con... Eva. 


    Uff ¡Al fin puedo pronunciar el jodido nombre en voz alta! Dios, cuánto me ha costado. 


    ¿No sabes de qué estoy hablando, cierto? Ja, no pasa nada, cosas mías. Perdona las lágrimas. 


    No, no te preocupes, estoy bien, no sabes lo bien que me está sentando esta conversación. Al menos en el programa no parecerá que no me he aprendido el nombre de la entrevistada. 


    En fin, que esa frase de papá al inicio solo me provocó extrañeza, pero fue detonante de muchas cosas. 


    Después de salir de comer en casa fui para el piso de Eva. Le conté todo lo que había pasado y me dijo que, dentro de lo que cabía, había tenido suerte. Que ella se lo dijo a sus padres en plena adolescencia y que creyeron que solo era una forma más de desafiarlos. 


    Su padre la amenazó con mandarla a un internado. Ella, ya sabes cómo es, le dijo que perfecto, que ahí tendría mucho material para sus desafíos adolescentes. 


    Con eso terminó la idea del internado, pero no las discusiones con sus padres. Al final se largó de casa. Se fue a vivir a un piso de su padre, que para mantener las apariencias y cierto control sobre ella, se lo prestó durante años y le pasaba dinero para los gastos. 


    La historia de Eva tampoco fue difícil, al fin y al cabo, sus padres se dieron por satisfechos con que hiciera sus cosas lejos, pero ya ves que difícil les resulta a algunos llegar a mostrarse tal como son. 


    ¿Sabes qué me duele especialmente Max? Que en aquel momento logré ser yo misma, toda yo delante de la gente que más me importaba y al final terminé más dentro del armario que nunca. Lo fácil que hubiera sido permanecer fuera. O no. No sé.


    Yo nunca había pensado en mí en términos de lesbiana o bisexual. Pero en aquel momento que hablé con nuestros padres, ya empecé a asumir que mi identidad sexual no era heterosexual. 


    No sabes cuán difícil es mantener a raya una parte tan importante de ti misma. Es agotador. Llega un punto en que no tienes a nadie, te quedas sola porque prefieres evitarlo a seguir representando constantemente el papel. 


    Llevo 10 años actuando la mayor parte del día con todos. ¿Que por qué lo hago? Porque me he dejado llevar, porque es más cómodo, porque al fin y al cabo nadie volvió a despertarme nunca lo que Eva despertó en mí. 


    Sí, tienes razón, quizás si hubiese dejado a alguien acercarse, hoy sería yo la que podría provocar envidia al salir en las portadas de la mano de una chica. Porque envidia es lo que siento, y de la peor, cuando veo todas esas famosas que logran mantener una carrera de éxito siendo abiertamente lesbianas. 


    Soy una reprimida tan clásica que de noche en casa me pongo a ver fotos de todas ellas de forma compulsiva. Envidiando lo que tienen. 


    Claro, cuando me toca entrevistar a alguna me muestro más heterosexual que nadie. Sí Max, así de patética soy. 


    No, no lo sientas por mí. Llegué a este punto por mi propio pie. 


    La primera señal de que las cosas se iban a torcer fue que esa frase de papá me molestó más de lo que quise admitir. A cada rato la recordaba y me hacía sentir incómoda.  


    A medida que los meses avanzaban, el momento del fin de mi contrato de prácticas estaba más cerca. 


    Por mucho que Eva y yo viviéramos en una burbuja, cuando yo iba al trabajo era inevitable no pensar en mi carrera, en el futuro. Mis otros compañeros en prácticas ya sabían más o menos qué harían. 


    Algunos se querían ir al extranjero, otros probarían suerte en la capital. Alguno se quedaría en la misma cadena. 


    Yo al inicio lo tenía muy claro. Tú sabes que quería irme a las cadenas nacionales, que incluso ya estaba moviendo el currículum. 


    Un día en el trabajo comprendí algo que me dio miedo: estaba pensando mis alternativas de futuro laboral en función de Eva. Ya no buscaba el trabajo que quería, estaba buscando un trabajo que me permitiera estar cerca de Eva. 


    Ese día la frase de papá no se me iba de la cabeza. Hacía más de tres meses que se la escuché, pero aun así escocía. Empecé a angustiarme y a dudar de todo. 


    ¿Qué era yo para Eva? Yo había asumido que éramos pareja en exclusiva, para mí era lo natural, pero en realidad no habíamos hablado de eso. Yo sabía que estaba enamorada de Eva, en mi vida había sentido lo que sentía por ella, pero ¿ella sentía lo mismo? 


    A lo mejor yo era una más, alguien con la que ahora tenía algo, pero con la que no se imaginaba a futuro. 


    Mis dudas aquel día se fueron haciendo más complicadas. Me preguntaba si no había perdido mi independencia. Si no me estaba convirtiendo en mamá, una persona que vive su vida en función de las necesidades de otro. 


    Esa noche llegué al estudio de la calle Ferreira y por primera vez llamé a Eva para decirle que mejor no vernos. Me inventé que estaba muy cansada (no era mentira, pero eso nunca fue suficiente para detener mis ganas de ella) y que quería acostarme pronto. 


    Como era de esperar a Eva eso le sonó muy raro. Se ofreció a venir a prepararme la cena y después regresar a su casa para dejarme descansar tranquila. 


    Le dije que mejor no y nos despedimos. Por supuesto, Eva no creyó nada de lo que dije y al día siguiente me llamó temprano. 


    Quería saber si había dormido bien. Y si había algo más que ella debiera saber. 


    No me atreví a mencionar nada, realmente ni yo misma lograba traducir lo que me sucedía.  Quedamos en vernos por la noche y esta vez no me atreví a inventarme una excusa, 24 horas sin estar juntas y ya la extrañaba. 


    Pasé el día inquieta, con las mismas dudas que no me podía sacar de la cabeza. Cuando llegó el momento de ir al piso de Eva, me di cuenta que no iba con la ilusión de otras veces. 


    Eva me estaba esperando en la puerta de entrada. En otras ocasiones simplemente nos comíamos a besos casi sin mediar palabras, pero esta vez ella se quedó mirándome como intentando adivinar qué ocurría. 


    Yo me adelanté y le di un beso. No lo hice para evitar preguntas incómodas, sino porque en realidad no podía estar mucho rato a su lado sin tener unas ganas incontenibles de tocarla, de besarla. 


    El día anterior no nos habíamos visto, era el tiempo máximo que habíamos estado separadas en todos esos meses. Mi beso fue exigente, una mezcla entre los miedos que sentía y ese continuo deseo de ella que no me abandonaba nunca. 


    Terminamos teniendo sexo a la desesperada contra la puerta. Recuerdo que cuando terminamos, me temblaban tanto las piernas que me escurrí deslizándome hasta el suelo. Eva se sentó a mi lado y me cogió una mano entre las suyas. Y entonces directamente me preguntó qué me sucedía, que me notaba extraña.


    Sabía que no podía volver a mentir, no en sus narices, así que me inventé una verdad a medias. Le dije que era el trabajo, que estaba un poco estresada porque todo el mundo parecía tener decidido su futuro empleo y yo no acababa de tener nada en firme. 


    Eva me miró y con suavidad me preguntó si seguía pensando en irme a una cadena nacional. No sé si fueron ideas mías, pero en ese momento sentí que lo decía de la misma forma que podía haberme preguntado qué quería para cenar. 


    Como una pregunta sin mucha importancia, con una respuesta sin importancia. Su actitud me hirió y en lugar aprovechar la oportunidad para plantearle mis temores, hice lo que hacemos a los 23 años, bueno, lo que hacemos a cualquier edad cuando no tenemos la suficiente madurez: ataqué. A mi modo, pero ataqué. 


    Con el mayor tono de indiferencia del que fui capaz le dije que sí, que ella ya sabía cuáles eran mis planes, que no soportaba seguir en ese pueblo grande, que me ahogaba. 


    ¡Qué torpe fui, Max! Recuerdo perfectamente la mirada de Eva, la inmensa tristeza que descubrí en ellos. 


    Al segundo me había arrepentido de lo que dije, pero de nuevo mi orgullo y mi cobardía me impidieron hablar claramente de lo que sentía. No quería mostrarme vulnerable, de hecho, aún hoy no soporto la sensación de que alguien conozca mis sentimientos sobre algo. Me hace sentir que tienen el poder de hacerme daño. 


    Al final con Eva todo se puede traducir en eso: tenía pánico a que me hiciera daño. Yo la amaba, ella podía con la mayor facilidad del mundo hacer de mi una muñeca rota.


    ¿Te has dado cuenta, Max, que amar es un acto de fe? Tú confías en que la otra persona no utilizará lo que sientes para joderte. Pero muchas veces te joden, y te joden a lo grande. Aun así, seguimos amando y cuando no amamos, buscamos con desesperación hacerlo. Si es que somos tontos, Max. 


    ¿Que si vale la pena una vida sin amar? No te voy a responder ahora, Max. Déjame terminar y al final te voy a decir lo que pienso. 


    Esa noche ambas aparentamos cierta normalidad que estábamos lejos de sentir. Ya hacía 7 meses que estábamos juntas y nos conocíamos lo suficiente para saber que algo no iba bien, pero preferimos callar. 


    Yo por miedo, Eva por...no sé, no sé por qué ella callaba. Es una de las muchas dudas que tengo. Ella siempre callaba cuando algo la molestaba o la hería, era su forma. La mía el ataque, la de ella el silencio. 


    Pero sin dudas en aquel momento hubiese agradecido que ella hiciese algo por no dejarme ir, por darme la seguridad que necesitaba. Supongo que a su manera lo hizo.


    Esa noche nos acostamos temprano y volvimos a tener sexo. Fue intenso, lento, como una especie de exorcismo para ahuyentar los miedos. 


    Al terminar, Eva me abrazó muy fuerte y por primera vez me susurró que me amaba. Yo estaba tan desesperada por escuchar aquello que no pude contener las lágrimas, al final lloré como una niña. 


    Aquella noche siempre la recuerdo como una de las más conmovedoras de mi vida. 


    Debí suponer que todo ese día sugería el inicio del fin. 


    A la mañana siguiente fui para el trabajo más animada, pero después de escuchar que a uno de los presentadores locales que apenas era dos años mayor que yo lo habían fichado para una cadena nacional, me vine abajo. 


    Nuevamente los miedos y las dudas, ya sabes; qué haría con mi vida, si pretendía estar a la sombra de Eva siempre y así un montón de tonterías. 


    Durante la pausa del café la llamé, quería escuchar su voz y que me volviera a hacer sentir las mismas certezas del día anterior. No sé por qué le pregunté como al descuido si la nuestra era una pareja en exclusiva o era una pareja abierta. 


    Ella al inicio se quedó en silencio, supongo que estaba desconcertada, pero después me dijo con su tono imperturbable de siempre que lo que yo quisiera, que por ella bien. 


    Haz de entender una cosa sobre las mujeres, Max: somos incapaces de plantear directamente lo que queremos o lo que tememos. De lo que sí somos muy capaces es de crear todo un drama para obtener la respuesta que buscamos.


    Yo pude haberle dicho a Eva que yo la amaba y que en ese punto de la relación no me veía compartiéndola con nadie más. Pude haberle dicho que estaba muy confundida sobre mi futuro, que temía perderla, pero que también temía quedarme frustrada en mi vida profesional. 


    Pero claro, esas no eran mis formas, yo prefería crear escenitas que al final me explotaron en la cara. 


    Cuando terminé de hablar con Eva estaba más insegura que nunca y además sentía rabia. De cierta manera la culpaba de no decirme lo que yo necesitaba escuchar, aunque nunca lo pedí directamente. 


    Más o menos lo que esperamos con todas las relaciones, un poco de telepatía emocional. Algunos dirán que empatía. 


    ¡Una mierda!


    La mayoría de las veces en una relación esperamos que la otra parte tenga poderes telepáticos. 


    Ese día por la tarde nos íbamos a reunir los del trabajo en un bar cercano para celebrar el fichaje de nuestro compañero Luis. Sí, ese mismo Luis, el de las noticias. 


    Llamé a Eva para decirle que posiblemente llegaría tarde y que mejor nos viéramos al otro día. Me respondió lo peor que podía responderme en aquel momento. Que perfecto, que así quedaba con Vic que hacía mucho que no la veía. 


    Escucha lo que te digo Max, yo sé que cometí muchos errores, algunos imperdonables como ya verás, pero Eva también puso lo suyo. 


    ¿Realmente era tan difícil ver lo asustada que estaba? Después de los dos días agobiantes que llevábamos, ¿viene ella y me dice que se va a ver a su follaamiga?


    No habían pasado ni seis horas de haber dejado en el aire el tipo de relación que queríamos, o no queríamos o yo que sé, y ya ella se siente en libertad para ir a follarse a la otra. 


    Te juro, Max, que en aquel momento casi sentí odio contra ella. Pero de mi boca lo que salió fue un perfecto, le deseé buenas noches y colgué. 


    Me fui con los del trabajo al bar. Bebí como si no hubiera mañana y coqueteé descaradamente con todos los que se me pusieron delante. 


    Yo sabía que a Luis desde siempre le había gustado. Él tenía novia, pero oye, ya sabemos que eso nunca ha sido una razón muy sólida para algunas personas. 


    Supongo que ya en este punto comienzas a imaginar lo que pasó Max, así que tampoco alargaré una parte de esta historia que me avergüenza profundamente. 


    Me lié con Luis, lo llevé para el estudio de la calle Ferreira y allí follamos. 


    Quiero que sepas, Max, que nunca he pretendido justificar lo que hice, tomé la peor de las decisiones y por ella he pago hasta hoy. Pero también quiero que comprendas lo que pasaba por la mente de la América que esa noche se tumbó como un robot sobre la cama para que Luis la rellenara. 


    Yo quería demostrar que seguía siendo independiente, que era capaz de tener vida más allá de Eva. Y de cierta manera también quería vengarme de lo que supuestamente Eva me estaba haciendo. De su indiferencia, de que en ese momento quizás estuviese follando ella también con otra persona. 


    Y estando allí acostada sintiendo como Luis entraba y salía sin importarle un pimiento cómo lo estuviese pasando yo, escuché el ruido de la puerta abrirse. Solo dos personas tenían llave del estudio, tú y Eva. Y solo uno de los dos la utilizaba. 


    Me saqué a Luis de encima lo más rápido que pude, pero eso no impidió que ella viera una escena que hoy recuerdo con asco.


    No te imaginas el dolor que vi reflejarse en el rostro de Eva. Vi como se lanzaba sobre mí y me zarandeaba sin dejar de gritar y preguntarme por qué. Yo me dejaba hacer, en ese momento miraba la escena desde fuera, como una espectadora cualquiera.


    Miraba a una chica despeinada, evidentemente bebida, casi sin tono muscular y con mirada perdida que era sacudida por otra chica que gritaba y no paraba de llorar. 


    Luis fue el que la separó de mí. Ella se marchó, pero antes me dejó la última frase que le escucharía en dos años «No me vas a volver a joder la vida. No me busques más».


    Al poco de salir Eva, Luis se marchó. Realmente no recuerdo mucho lo que hablé con él. De manera general mis recuerdos de las horas siguientes son muy confusos. Seguía con esa sensación de ser una espectadora de todo lo que me ocurría. 


    Pero ese estado pasó y la brutalidad de todo lo sucedido me golpeó con crudeza. Había jodido lo mejor de mi vida hasta ese momento. Entonces no lo sabía, pero ha sido lo mejor hasta ahora. Y no tengo esperanzas de que eso cambie. 


    Del resto sabes lo fundamental porque estuviste ahí. Fuiste mi tabla de salvación, Max, y no sé si te he agradecido lo suficiente. 


    ¿Recuerdas aquella horrible depresión que me quitaba las ganas de todo? No quiero ni pensar en volver a pasar por algo así. La desesperación por ver a Eva, el saber que se había marchado fuera sin darme la oportunidad de una última palabra. Nada, me dejó sin nada. 


    Al inicio sentía que era mi castigo y que lo merecía. Pero después, no sé si fue mi mejor mecanismo de defensa, comencé a acumular rencor contra Eva, a echarle la culpa por abandonarme de forma tan absoluta. 


    Yo creo que fue la rabia y tú lo que me hicieron levantarme y perseguir nuevamente lo que me había propuesto en la vida. Pero por supuesto, de una experiencia así no se sale entera. 


    Nunca más he vuelto a confiar en nadie. Nunca más he vuelto a querer a nadie y yo misma llego a asustarme de lo vacía que estoy por dentro. 


    Así que, Max, me preguntaste si vale la pena una vida sin amar. Yo amé, padecí el más absoluto desamor y llevo más de 10 años en un desierto afectivo. Créeme, Max, una vida sin amar no vale una mierda. Ama, sufre y sigue amando. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    —Am, ¿sabes que es absurdo seguir culpándote? No puedes seguir negándote a ser feliz.


    — ¿Y qué quieres que haga Max? ¿A esta altura de mi vida crees que pueda cambiar algo?


    —¿Altura de tu vida? Joder, América, tienes 34 años. Deja de decir gilipolleces. Para ya de usar lo que pasó con Eva para sentirte cómoda en tu mierda. 


    América desvió la mirada con inquietud. El otro Max, el que la sacó del hueco emocional a los 24 años recién cumplidos, estaba tomando el mando de la conversación. Ella sabía que su hermano era un encanto hasta que empezaba a hacerte ver la realidad con la mayor crudeza. 


    Estuvieron en silencio durante varios minutos, hasta que América volvió a hablar. 


    —Lo sé, Max. Sé lo que tengo que hacer. Vamos ya que mamá y papá deben estar esperándonos desde hace mucho. 


    La comida con sus padres transcurrió como siempre, forzada. No esperaba muchos cambios en ese sentido, al menos no de forma inmediata. 


    Ya en la capital América fue directa a su casa. El domingo dudó entre adelantar todo para ese día o esperar al lunes. Decidió que lo mejor era llamar ya a Alberto Ramírez. No les unía una gran amistad, pero sí tenían cierto grado de confianza después de muchos años trabajando para él. 


    Alberto llevaba más de 20 años dirigiendo la cadena. En ese tiempo la convirtió en la principal cadena privada de televisión nacional. Lo hizo siendo prácticamente un esclavo del trabajo y exigiendo a todos la misma entrega.


    América siempre creyó que le llamaron gracias a una recomendación de Luis. No estaba segura porque nunca lo preguntó. Cuando fue a la entrevista supo que la ficharían; enseguida sintió que ella y Alberto Ramírez conectaban, que ambos entendían que el otro era justo lo que estaban buscando. Él, un rostro desconocido al que convertir en una estrella y atarla a la cadena, ella, un trabajo que apenas dejara tiempo para tener eso que llaman vida privada. 


    Pero el domingo, América Máximo tenía que tener una conversación muy distinta con su jefe. Se sentó en la esquina de uno de los sofás de su salón, las cortinas corridas hacían que la habitación se mantuviese en penumbras. 


    El teléfono sonó 4 veces antes de que alguien lo cogiera. 


    —¿Alberto? Soy América.


    —Sí, América, ¿qué sucede?


    —Disculpa que te moleste hoy, pero tengo algo importante que decirte. Dejo la cadena. 


    Un pesado silencio se instaló entre ambos. Justo cuando América iba a volver a hablar, Alberto se adelantó. 


    —¿Segura? ¿Sabes lo que eso significa?


    —Sí, lo sé. No te preocupes, sé que tienes que hacer lo que harás. 


    Ambos sabían que Alberto tendría que dar una lección, mandar el mensaje de que esas cosas no se hacían, de lo contrario terminarían como América, sin posibilidad de volver a la televisión. Al menos no en un futuro cercano. 


    —¿Hay algo que pueda hacerte cambiar de idea?


    —Sabes que no, de lo contrario hubiese comenzado por ahí. 


    —Ya. ¿No harás el programa con Eva de Juan, cierto?


    —No


    —¿Es por eso que te vas? Podríamos hacer cambios. 


    —Ese fue solo el detonante. ¿Quién te lo dijo, Luis?


    —Sí, Luis lo comentó hace algunos años. Casi lo había olvidado. ¿Qué harás ahora?


    —Creo que vivir, no sé muy bien cómo se hace, así que toca aprender.


    —En eso no puedo ayudarte, yo nunca aprendí. 


    —Ya lo sé. Oye, si quieres ayudo al presentador que se hará cargo del programa con Eva, lo pongo al día con lo que hay planificado y eso. 


    —No te preocupes, ya lo harán Pedro y los demás. Tú preocúpate por buscar un abogado para todo el papeleo. 


    —Perfecto. Alberto, muchas gracias. Por todo. 


    —A ti. Que todo marche bien.  


    América colgó y se sorprendió al notar que no sentía el miedo que había previsto, al contrario, una ligera sensación de alivio se iba poco a poco instalando en ella. Sabía que era temporal, le quedaban por delante muchas semanas, incluso meses de estrés. 


    Las revistas se cebarían con ella y no podía descartar que por una causa u otra terminara en los tribunales.


    Todo eso empezaría el lunes, ese domingo América Máximo tenía una especie de ritual de paso hacia su nueva vida. No era un ritual obligatorio, pero era uno que quería atravesar. Fue hacia su habitación y cogió un paquete que había sobre su mesa de noche. Estaba sin abrir, lo había comprado online y había llegado hacía 5 días sin que la presentadora se atreviera a mirar lo que había dentro. Con el paquete en las manos fue hacia la cocina, se preparó un té y volvió al salón. Puso la taza sobre una pequeña mesa al lado del sofá y se sentó en el mismo sitio desde el que había estado hablando antes con Alberto Ramírez.


    Esta vez sí, rasgó el envoltorio del paquete y en su interior vio la portada que durante tanto tiempo evitó. Con letras sobrias, negras, podía leerse: 


    Los colores del dolor


    Primera novela de Eva de Juan


    América bebió un poco de té, encendió la lámpara que había sobre la mesa y abrió el libro. No había dedicatoria y eso le provocó cierta decepción. Instintivamente siempre temió que algo en la obra apuntara a ella.


    Fue al primer capítulo y no tuvo que esperar mucho para sentirse aludida:


    Acabo de ver a la mujer que más he amado follarse un imbécil. No es un imbécil cualquiera, es el imbécil que me acaba de descubrir que el dolor que es capaz de cambiarte para siempre tiene un color púrpura con pequeñas oquedades en marrón. 


    «Empezamos fuerte», pensó América con más frivolidad de la que se creía capaz. 


    Pasaban las 2 de la madrugada cuando terminó de leer. En las últimas horas había llorado y también había sonreído con nostalgia, pero sobre todo había llegado a vislumbrar que su dolor no fue el único. 


    Creyó ver otra cosa al final del libro, pero en eso prefería no pensar. 


    En algún momento sintió la tentación de volver a culparse y culpar, era tan fácil, lo difícil era intentar reconvertir su propia vida. Hizo un esfuerzo por no pensar más en ello ese día. Dentro de pocas horas tendría que empezar a contactar con sus abogados, ir a presentar formalmente la renuncia y quizás empezar a huir de los paparazzi que intentarían robar una instantánea con el suficiente morbo para publicar en las revistas. 


    ¿Quizás les sea suficiente con verla desmaquillada y con ojeras? Sin con eso se dieran por satisfechos, encantada se plantaba en la calle hecha unos zorros. Pero América temía que no se lo pondrían tan fácil. 


    El lunes salió de su casa alrededor de las nueve de la mañana y no volvió a entrar hasta después de las 10 de la noche. Las cosas transcurrieron más o menos como pensaba. Al menos podría estar tranquila con el papeleo, todo quedaba en manos de los abogados y en la cadena al final no estaban poniendo tantas trabas. 


    Los paparazzi y los periodistas de las revistas de entretenimiento eran otra cosa. A media mañana ya se había filtrado la noticia y cada vez se le hacía más difícil desprenderse de ellos. Al entrar con el coche hacia el garaje de su casa pudo notar que en la acera del frente ya había apostado uno. 


    Aunque sabía que era su trabajo, ella misma como periodista tuvo que realizar entrevistas muy intrusivas, eso no evitaba la crispación que siempre le provocaba el intento de los paparazzi de traspasar su intimidad. 


    Se refugió en casa, sabiendo que aún le quedaba algo importante por hacer ese día. Su hermano y sus padres merecían una llamada de explicación, a esas alturas seguramente ya se habían enterado. No fue muy considerado de su parte dejarles a un lado en esta decisión, pero fue la mejor forma que encontró para que no le fallaran las fuerzas. 


    La llamada a sus padres fue corta y comenzó en la misma línea de siempre «¿Estás segura de lo que estás haciendo América? Con lo que te ha costado llegar hasta aquí». Pero ese día su padre se salió del guion que ella había previsualizado.


    —Esto tiene que ver con la chica de los de Juan, ¿cierto?


    América no esperaba la pregunta y por un momento se sintió desorientada.


    —Sí y no papá. Simplemente es algo que necesitaba. Y no, no estoy viendo a Eva, si es lo que te preocupa. 


    —América, a tu madre y a mí nos preocupa que estés bien, eso es lo único que siempre nos ha preocupado, a pesar de que sabemos que opinas otra cosa. 


    —Papá, yo sé que les interesa que esté bien. Solo que tenemos ideas diferentes sobre qué es estar bien y cómo se llega a ese punto. 


    —Hija, a esta altura de nuestra vida nos conformamos con lo que nos digas. Si para ti está bien, para nosotros también. 


    América sabía que era lo mejor que iba a sacar de sus padres en mucho tiempo. Seguramente ese arranque de sinceridad tenía detrás la mano impulsora de Max, pero daba igual, las palabras de su padre la reconfortaron. 


    Cuando iba a llamar a Max, entró una llamada de un número desconocido. América pensó en no contestar, podía ser un periodista demasiado insistente. 


    La hora le hizo dudar, ya eran casi las once la noche y los cazadores de declaraciones sabían hasta cuando podían presionar para no espantar a la presa. 


    ¿Y si era uno de los abogados? Justo en el momento en el que decidió responder, el móvil dejó de sonar. 


    Pensó que lo mejor era devolver llamada y no quedarse con la duda. Presionó en el número desde el que llamaron y después de dos timbres alguien descolgó. 


    —América 


    Habían pasado 8 años desde la última vez que escuchó a Eva de Juan pronunciar su nombre. Por un momento, América fue una espectadora de sí misma asombrada de cómo algunas cosas no se desgastan por el tiempo. 


    Ahí estaba el ahogo, la parálisis, la falta de aire que le impedía responder. «¿Todavía eres capaz de sentir, América?», preguntó la espectadora.que se había instalado en su cerebro. 


    —Eva


    —Te llamo porque Anja me comentó que has dejado la cadena. No sé si tiene relación con el programa, si es así te pido perdón. Si hay alguna manera de solucionarlo, cuenta conmigo. 


    ¿Para eso la había llamado? ¿Para pedir perdón por un estúpido programa? ¿No creía ella que había otras cosas más importantes de las que hablar después de 10 años? 


    —Hola Eva. Me alegra mucho que te decidieras a devolverme las llamadas. Diez años después, pero oye, quién se queja. Si veinte años no es nada, 10 serán vacaciones cortitas —respondió América con un enfado que ya veía asomar dentro. 


    —Me alegra confirmar eso que dicen de que el temperamento no varía con los años. 


    —¿Te hace gracia? ¿Qué es lo gracioso? ¿Que lleve 10 años esperando hablar contigo? ¿Que me haya quedado encallada en una jodida historia porque no fuiste capaz de cerrarla?


    —¿En serio quieres hablar de encallamientos? ¿Quieres hablar de lo que fuimos capaces, América? No creo que quieras abrir esa puerta —respondió Eva con un tono calmo que solo lograba desesperar más a América. 


    —¿Y qué si quiero abrirla?


    —Haz lo que mejor sabes hacer América, huye, no derribes puertas. O mejor, crea una puerta alternativa y escapa por ahí. 


    El silencio se hizo entre las dos. Eva había tocado hueso y ambas lo sabían.  


    —Pregunta


    —¿Que pregunte qué?¿De qué hablas?


    —Sabes de qué hablo. Pregunta todo lo que seguramente quisiste preguntar en su momento. 


    —No me interesó entonces y no me interesa ahora. 


    —¿Cómo cojones puedes decir algo así? ¿Tan poco te importé que te da igual por qué lo hice?


    —América, déjalo ya, por favor. 


    —Lo dejo si me dices que ya has pasado página, que para ti ya son cosas del pasado sin importancia. 


    —Ya he pasado página. Son cosas del pasado sin importancia, ¿satisfecha?


    El tono monocorde de Eva no hizo más que inflamar a América.


    —Y una mierda. No me lo creo. 


    —Por supuesto que no te lo crees. América Máximo solo cree en lo que decide. Solo hace lo que le viene en gana. Eso lo sabemos todos. 


    Había logrado, al menos, sacar a Eva de su cuerda emocional plana. Gracias al mal humor, cierto, pero así la sentía un poco más real.


    —No hace falta que preguntes. Yo misma me pregunto y yo misma me doy las respuestas. No llevo 10 años esperando una llamada para al final no hablar nada. 


    —América, déjalo estar. No sigamos jodiéndonos la vida.


    —Empiezo. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué me acosté con un hombre que no me gustaba nada en la misma cama que hacía el amor contigo? Porque tenía un miedo acojonante a lo que pudiera pasar después. Te quería tanto que no me creía capaz de avanzar en mi vida porque yo solo giraba alrededor de ti. 


    —Claro, desde siempre la mejor receta antiquerer es follarse a otro. 


    —Déjame terminar. Yo me veía como alguien que está totalmente pillada por otra que tal vez no sintiera lo mismo. Yo quería demostrarme que en realidad no me importabas tanto, que podía hacer otras cosas en mi vida sin importar tú. Ya sé que es absurdo, pero la América de entonces lo veía así. Hoy sé que cuando quieres a alguien siempre va a importar, en todo. Y después estuvo lo de Vic, que fue como la maldita gota y la copa y esas chorradas que se dicen. 


    —¿Vic? ¿Qué tiene que ver Vic en todo esto?


    —Venga ya, sabes de qué te hablo. Esa noche te fuiste con Vic. 


    —Sí, esa noche fui a hablar con Vic de nosotras. Con alguien tenía que hablar de lo que estaba pasando. Y nosotras no es que nos comunicáramos mucho en esos días. 


    —Te creo, de hecho, creo que hace mucho que sé que ese día no pasó nada entre Vic y tú. Pero en aquel momento yo solo pensaba que estabas follando con alguien y quería demostrar que yo podía hacer lo mismo. Y de paso joderte, claro. Dios, tenía tanta rabia contra ti y a la vez te quería tanto que vivía en un infierno constante. 


    —No sé qué decir América.


    —Puedes empezar por decirme cómo te sentías esos días antes del final. Sabías que algo iba mal entre nosotras, pero nunca dijiste nada. Te había dicho que posiblemente me mudara y tampoco te importó. 


     —¿Que no me importó? No sé cómo puedes decir eso. ¿Qué se supone que iba a hacer? Te recuerdo que en ningún momento me implicaste en tu futuro. Te limitaste a plantear que te ibas porque el éxito que buscabas estaba lejos de aquí. ¿Te has parado a pensar en cómo yo me sentía? La puta mierda, el pasatiempo que se convertiría en estorbo llegado el momento. Así es como me sentía yo.


    —Nunca has estado más equivocada, te lo aseguro. 


    —Pues no lo parece, al final hiciste justo lo que pensé. Te fuiste detrás del trabajo, que es lo único que te ha importado siempre. 


    —Dos cosas, Eva. Una, nada me importaba más que triunfar hasta que apareciste tú. Y dos, al final conseguí todo, excepto lo que realmente quería —. América dudó, ¿podría decirlo? —Lo que quiero.


    Nuevamente quedaron en silencio. América pensó que si había llegado hasta ahí, no era momento de frenar, quizás fuese la última vez que hablara con Eva, ¿pasarían otros 10 años antes de otra llamada?


    —Eva, escúchame. Después puedes colgar y desaparecer. Quiero pedirte perdón, es lo que intenté hacer a la desesperada hace 10 años. Perdón por hacerte sufrir, por lo que tuviste que presenciar. Tú, que eras quien menos lo merecía. No tenemos derecho a provocar ese tipo de dolor en las personas que nos quieren. ¿Sabes? Hoy veo como algo muy raro y como un privilegio que alguien me quiera. Piensa en eso. Una persona que no tiene ningún vínculo de sangre contigo es capaz de sentir amor por ti. Es algo extraordinario y es una responsabilidad. Debemos cuidar ese amor. Eso fue lo que yo no hice y por eso te pido perdón. 


    —Hoy sí estás segura de que te quería ¿cierto?


    —Sí, hace mucho que lo sé, entonces no, pero hoy estoy segura. 


    —Me alegro —Eva hizo una pausa —América, por hoy tengo que dejarte, creo que es mejor dejar esta conversación aquí. 


    —¿Por hoy? ¿Significa eso que volveremos a hablar?


    —No lo sé, ¿a ti te gustaría?


    —Sí, mucho. 


    —Vale, que descanses. 


    América colgó y pese a todo pronóstico tenía una sonrisa en los labios. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien. Ligera, esa era palabra, se sentía ligera. Había soltado mucho lastre en las últimas horas. 


    Ya era casi la una de la madrugada, pero no tenía ganas de ir a la cama. Al volver a mirar el teléfono, vio que tenía un mensaje de Max.  


    Max_12:27


    Cómo estás? Llámame


    América miró a la nada durante unos segundos antes de contestar.


    América_M_12:55


    Estoy mejor que en los últimos 10 años Max. hablamos pronto


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    A la mañana siguiente América despertó tarde, tenía reunión con los abogados, pero habían quedado después de comer. Cuando activó la conexión de su móvil, las alarmas se abalanzaron como si estuvieran al acecho. 


    En ese momento decidió desayunar primero y después intentaría responder a lo que seguro eran solicitudes de entrevistas. 


    Un poco al descuido miró la pantalla y comprobó que tenía un mensaje en su correo personal, uno que apenas usaba. 


    El corazón saltó al ver el remitente: Eva J. Olvidándose del desayuno corrió al salón y se sentó en el sofá. Abrió el mensaje y leyó. 


    Querida América,


    (no sabía cómo empezar, así que tiré de lo de siempre), ayer me preguntaste cómo me sentía en aquellos días en los que las señales del fin nos hacían tan erráticas. Te dije la verdad, pero no te dije lo más importante. 


    No te hablé de cómo me sentí después de ver lo que vi. No te hablo del momento en sí, que al fin y al cabo supongo que todos sentimos lo mismo: mucha ira y deseos de dañar a quien te ha jodido. 


    Me refiero al después, un después sin ti. Después conocí el significado exacto de la palabra absoluta, tan incontestable, porque mi soledad fue absoluta. No me malinterpretes, no fue que me faltaran amigos. Ahí estaban, como también estaban todas las chicas a las que casi compulsivamente acudí intentando que me dolieras menos. 


    De pronto te habías convertido en una aguja y tu recuerdo pinchaba muy dentro. La primera vez que por accidente te vi en la tele, tu yo aguja pinchó tan fuerte que me tuve que doblar de dolor. Después de eso nunca más he tenido televisión y la evito en la medida de lo posible. 


    Pero lo que más pesaba, incluso hoy pesa, es la soledad que dejaste atrás, una soledad que no puede llenar nadie más porque es muy tuya, tiene tus formas, tu misma altura, calza tu mismo pie. 


    Dice Anja, también sé que te lo insinuó, que nuestra historia me ha quitado la capacidad de amar. La buena de Anja tiene razón a medias, nunca más he sido capaz de amar a nadie como te he amado a ti. Pero no es que no amara, es que nunca he dejado de hacerlo. 


    Por eso me pareció irónico cuando en nuestra conversación mencionaste que habías quedado encallada en una historia que ocurrió hace 10 años. Yo también quedé encallada de la peor manera, amando en soledad. 


    ¿Qué dramático suena, cierto? Ya sabes que soy de las que escribe dramones, aunque últimamente me he atrevido con las escenas eróticas, venden más.


    También te pido perdón por no hacerte ver cuánto significabas para mi. Perdón por no ver que no era yo la única que tenía miedo. 


    Tú también me pediste perdón y te puedo decir sin la más mínima duda que no te guardo rencor. Ya sabes, tan llena de soledad, amor y palabras apenas queda espacio en mi para malquerer. 


    Un beso, Eva. 


    Cuando terminó de leer, América se secó las lágrimas, aclaró la garganta y volvió a marcar el último número registrado en su historial de llamadas. 


    —Buenos días, ¿te apetece cenar conmigo esta noche? Es una cita, no sé cómo se hacen estas cosas hoy día, estoy falta de entrenamiento, así que mejor soy directa. Te estoy pidiendo una cita —dijo de carrerilla y con la respiración contenida. 


    —Para estar oxidada lo has hecho muy bien, ¿dónde cenaremos? —contestó la voz adormilada de Eva. 


    América sonrió. Algo le decía que al otro lado del teléfono había una mujer con la misma sonrisa boba. Tenía que llamar a Max y decirle otra cosa sobre el amor «Max, qué bien se siente el amor». 


    


    


    

  


  
    Epílogo


    —Ya voy, ya voy


    —¿En serio?, ¿palomitas?


    —Sip


    —¿Y en lugar de vino beberemos Coca Cola?


    —Venga, compláceme, hace mucho que no estamos juntos. 


    —Vaaale, Max. Date prisa que está al empezar. 


    —Ya regreso, voy a por servilletas. 


    América sonrío ante los saltitos de su hermano por el pasillo. Era increíble cómo un hombre con ese caparazón podía ser tan aniñado. 


    —Ya estoy, ¿no ha empezado?


    —Justo ahora, siéntate.


    Max y América miraron a la pantalla del televisor. En ese momento un presentador era recibido por una chica muy delgada en el portón de una casa que parecía estar en el medio del campo. 


    —Joder, no pasa el tiempo por ella. Está igualita. 


    —Yo la veo más guapa, ¿sabes? Como con una belleza más real, más duradera. 


    —Normal, eso pasa cuando se mira a través de los cristales del encoñamiento. 


    —Esa boca, Max. 


    —¿Tú criticando mi forma de hablar? ¿Tengo que recordar lo que me dijo cierta señorita hace apenas 4 semanas? 


    —¿Pero me dejarás escuchar? Ya van casi 10 minutos de programa y no me he enterado de nada. 


    —Tú quieres escuchar cuando te conviene. Qué lianta. 


    América esbozó una mueca pícara que interrumpió cuando algo de lo que se decía en la tele llamó su atención. 


    —Eva —preguntaba en ese momento el presentador— en estos días hemos visto muchas fotos en la prensa en las que se te ve, digamos, con gestos cariñosos con la que era una de las presentadoras estrellas de esta casa, América Máximo. 


    —¿Hay algún problema con los gestos cariñosos hacia antiguos presentadores? ¿Está prohibido por política de la cadena?


    Max y América no pudieron evitar reír ante la evidente incomodidad que mostraba Eneko Arratia, el presentador que había asumido la conducción del programa dedicado a Eva de Juan. 


    —Lo que sí no cambia es el miedo que da cuando se pone belicosa —dijo Max.


    —¿A que sí? Yo se lo digo y ella cree que son ideas mías, que lo digo para chinchar. 


    —Bueno, me darás más detalles hoy, ¿no? Me tienes a sequía informativa. Del muy bien no hay quien te saque. 


    —Es que es así, estoy muy bien. Y te parecerá una tontería, bueno, es una tontería, pero me da cosa hablar con más detalles, como si con contarlo pueda chafar todo.


    —¿A estas alturas supersticiosa, Am? Qué boba. Anda, déjate de cuentos y dime, ¿ya decidieron mudarse juntas?


    —¿No te parece muy pronto?


    —Llevan 10 años esperando, así que a mí me parece casi que muy tarde. 


    —Bueno, sí que lo estamos hablando porque estas semanas ella ha pasado más tiempo aquí que en su casa, pero en realidad queremos irnos a vivir algunos meses fuera, hasta que la prensa se olvide un poco de nosotras. Quizás a Noruega o a Finlandia. Dice Eva que le gustaría escribir su próxima novela en alguno de esos sitios. 


    —¿Y tú te adaptarás a estar sin trabajar todo ese tiempo?


    —¿Sabes que en realidad nunca he cogido vacaciones? Cuando en la cadena me tocaban hacía contratos para presentar eventos en vivo o lo que surgiera. Creo que ha llegado la hora de que me tome algo de tiempo para mi, para nosotras. Ahora mismo lo único que tengo claro es que quiero estar con Eva y ella quiere estar conmigo. Esta vez no vamos con rodeos. Hagamos lo que hagamos, la prioridad es estar juntas. 


    —Me alegra escuchar eso Am, pero los dos sabemos que no eres de estar mucho tiempo sin trabajar. 


    —Lo sé, y Alberto Ramírez también. Ya me está proponiendo planes. Solo tenemos que dejar pasar unos meses. Paradójicamente, ahora estoy más cotizada que nunca, ¿sabías que el público gay es de los más buscados? Al final resultó que salir públicamente del armario ha sido lo mejor para aumentar mis ingresos. 


    Max hizo una pausa, miró a su hermana con gesto travieso. 


    —Y dime, ¿lo que tú sabes sigue funcionando bien después de 10 años?


    América soltó una carcajada. 


    —¿Mi hermano me está preguntando lo que creo?


    —Pues sí, después de escuchar todo lo que te escuché tengo la duda. ¿América Máximo y Eva de Juan siguen funcionando tan bien en la cama?


    —Me voy a poner dramática para responder: Entiende una cosa, Max, cuando encuentras el amor de tu vida, en 10 años de separación el deseo no se va, se acumula. 


    FIN


    


    


    

  


  
    Nota del autor


    Muchas gracias por llegar hasta aquí estimado lector. Para mí es un verdadero privilegio que dediques parte de tu tiempo a leer lo que escribo. 


    ¿Te gustaría seguir leyendo mis historias? Puedes darme un gran impulso compartiendo una reseña en Amazon. Para ti serán pocos minutos, para mi representa un extra de motivación y la posibilidad de que otros lectores se acerquen a la obra. 


    Nos leemos.  
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